El discurso antagónico de la sexualidad y la participación ciudadana: el caso de las travestis prostitutas de Mártires, Bogotá by Buriticá López, Isabel Cristina
El discurso antagónico de la sexualidad 
y la participación ciudadana: el caso 
de las travestis prostitutas de Mártires, Bogotá*
Isabel Cristina Buriticá López**
Universidad Nacional
(OSUHVHQWHDUWtFXORVHEDVDHQODLQYHVWLJDFLyQUHDOL]DGDHQWUHHQHURGH\MXQLRGHSDUDODWHVLVGHOD0DHVWUtDHQ(VWXGLRVGH
*pQHURGHOD8QLYHUVLGDG1DFLRQDOWLWXODGD³'HV*HQHUL]DQGRODSURVWLWXFLyQHQODSDUWLFLSDFLyQHOFDVRGHODVWUDYHVWLVSURVWLWXWDVGH0iUWLUHV´
Recibido el 29 de noviembre de 2012, aprobado el  6 de febrero de 2013.
6RFLyORJDGHOD8QLYHUVLGDGGHO9DOOHUHFLELyVX0DHVWUtDHQ(VWXGLRVGH*pQHURGHOD8QLYHUVLGDG1DFLRQDOHQ(QWUHVXVSXEOLFDFLR-
QHVHQFRQWUDPRVORVDUWtFXORV³(OUHFRQRFLPLHQWRGHODGLIHUHQFLDRODDVLPLODFLyQGHVGHODLJXDOGDGHOFDVRGHODVRUJDQL]DFLRQHVGHWUDYHVWLGRV´
en el libro colectivo Identidades colectivas y reconocimiento3URJUDPD(GLWRULDO8QLYHUVLGDGGHO9DOOH³&XHUSRGHPXMHU´UHYLVWDPosicio-
nes, 8QLYHUVLGDGGHO9DOOHQ~PHURDEULO\³/DV3ROtWLFDV3~EOLFDV0XMHU\*pQHURV\/*%7\HOFDVRGHODVWUDQVJHQHULVWDV´HQODUHYLVWD
La Manzana de la Discordia, Enero - Junio, Año 2010, Vol. 5, No. 1: 35-43. Correo electrónico: 3HSD#KRWPDLOFRP 
Resumen: En el presente trabajo se analiza cómo las ex-
periencias compartidas por las travestis prostitutas en un 
espacio común dentro de la ciudad de Bogotá, propician 
una serie de acciones colectivas dentro del marco de la 
SDUWLFLSDFLyQFLXGDGDQD$SDUWLUGHDOJXQDVUHÀH[LRQHV
sobre comunidad y democracia participativa, se estudian 
las luchas de las travestis, que se hacen posibles gracias 
al reconocimiento de la diversidad y la multiculturalidad 
GHOD&RQVWLWXFLyQGH6LQHPEDUJRODSURVWLWXFLyQ
a menudo es vista como una invasión indebida del ám-
ELWRS~EOLFRTXHFRPRWDOSURGXFHUHFKD]R$SHVDUGH
la persecución que sufren debido a ello, las travestis que 
ejercen la prostitución se asociaron en la zona de Már-
tires en la ciudad de Bogotá, logrando la creación de 
la Zona de Alto Impacto en la localidad, mediante una 
SXEOLFL]DFLyQGHOFRQÀLFWRHVGHFLUXQDGLVFXVLyQ\GHOL-
beración en un espacio público generado por el Estado 
SDUD FRQFLOLDUDOJRSUHYLDPHQWH MX]JDGR LQFRQFLOLDEOH 
Dicha zona se convirtió así en el único sector de Bogotá 
que cuenta con permiso legal para funcionar como ámbi-
to para actividades de prostitución, con lo cual se logra 
GLJQL¿FDUQRVyORXQR¿FLRVLQR una identidad sexual y 
GHJpQHURPDUJLQDGD
Palabras clave: travestis, prostitución, participación 
ciudadana, publicización, legalización
The Antagonistic Discourse of Sexuality and Citizen 
Participation: The Case of Transvestite Prostitutes in 
Mártires
Abstract: This paper analyzes how the sharing of experi-
ences by transvestite prostitutes in a common space in 
Bogotá propitiates a series of collective actions in the 
IUDPHZRUNRIFLWL]HQSDUWLFLSDWLRQ$IWHUVRPHUHÀHFWLRQV
about community and participatory democracy, we con-
sider the struggles for recognition of the transvestites, 
made possible due to the recognition of diversity and 
PXOWLFXOWXUDOLW\ LQ WKH&RQVWLWXWLRQ RI  +RZHYHU
prostitution is often seen as an undue invasion of the pub-
OLFVSDFHZKLFKSURGXFHVUHMHFWLRQ,QVSLWHRIWKHSHUVH-
cution they suffer due to this, the transvestites who act as 
prostitutes in the Mártires area in Bogotá came together 
and achieved the creation of a Zone of High Impact, by 
PHDQVRISXEOLFL]DWLRQLHDGLVFXVVLRQLQDSXEOLFVSDFH
generated by the State to conciliate what previously was 
MXGJHG LUUHFRQFLODEOH 7KXV WKLV ]RQH EHFDPH WKH RQO\
sector in Bogotá where it is legal to work in prostitution, 
which makes it possible to dignify not only an activity but 
DVH[XDODQGJHQGHULGHQWLW\WKDWKDVEHHQPDUJLQDOL]HG
Key Words: transvestites, prostitution, citizen participa-
tion, publicization, legalization  
Introducción
  
(QOXJDUGHXQFRQWUDWR¿FWLFLRQHFHVLWDPRV
estructuras reales en las que la gente real, con 
VXVGLIHUHQFLDVJHRJUi¿FDVpWQLFDVGHJpQHUR\
RFXSDFLRQDOHVD¿UPHVXVSHUVSHFWLYDVUHVSHFWR
a las cuestiones sociales dentro del marco de 
instituciones que favorezcan la representación 
GHVXVGLVWLQWDVYRFHV3RUWDQWRODGLVFXVLyQ
teórica sobre la justicia requiere una discusión 
WHyULFDVREUHODGHPRFUDFLDSDUWLFLSDWLYD
(Iris Marion Young, 2000, p.197)
/RV JUXSRV VRFLDOHV QR VRQ FODVL¿FDFLRQHV DU-
bitrarias ni meras categorizaciones en torno a una 
identidad; más bien, sus miembros constituyen par-
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cialmente su identidad en términos de la situación 
social, la forma cultural, la historia de los miem-
EURV\ORVVLJQL¿FDGRVLPSXHVWRV<RXQJ(Q
otras palabras, los grupos sociales no son sustancias 
sino relaciones sociales; esto se puede ver en el caso 
de las travestis que ejercen la prostitución, quienes 
construyen su identidad grupal en términos de su si-
WXDFLyQVRFLDO\VXVUHODFLRQHVVRFLDOHV3DUD<RXQJ
ORVJUXSRVSXHGHQHVWDUFRQVWLWXLGRVSRUVXVD¿QL-
GDGHV GH JUXSRPRGRV GH UD]RQDU \ H[SUHVDU VXV
sentimientos; sin embargo, un grupo puede ser iden-
WL¿FDGRFRPRWDOVLQTXHQHFHVDULDPHQWHHOPLVPR
JUXSRWHQJDXQDFRQFLHQFLDHVSHFt¿FDGHTXHORHV
(Young, 2000). Asimismo, para la autora, 
A veces aparece un grupo sólo porque otro grupo 
H[FOX\H \ HWLTXHWD XQD FDWHJRUtD GH SHUVRQDV \
quienes son tratadas de este modo pasan a conce-
ELUVHDVtPLVPDVFRPRPLHPEURVGHXQJUXSRVyOR
después de un tiempo y sobre la base de la opresión 
FRPSDUWLGD´<RXQJS
Inclusive, para Young, este tipo de identidades 
grupales se dan como trasfondo y horizonte para su 
YLGD HQ FRQWH[WRV LQWHUDFWLYRV HVSHFt¿FRV OR TXH
ORV KDFH ÀH[LEOHV FDPELDQWHV \ FUX]DGRV4XL]iV
sea por esto que se intenta consolidar una identidad 
grupal en las travestis prostitutas en los espacios 
de participación que se dan en la construcción de 
la Zona de Alto Impacto, no sólo como evidencia 
de diversas formas de opresión. Dicha Zona, 
WDPELpQOODPDGD]RQDGHWROHUDQFLDRGH³VHUYLFLRV
HVSHFLDOHV GH DOWR LPSDFWR´ FRUUHVSRQGH DO VHFWRU
OODPDGR ³/RV PiUWLUHV´ HQ %RJRWi XELFDGR HQ
la avenida Caracas y la carrera 17, entre calles 
19 y 24; es el único sector de Bogotá que cuenta 
con permiso legal para funcionar como zona para 
actividades de prostitución. La identidad grupal, 
entendida también como una identidad colectiva 
(Gamson, 2002) que crea una comunidad, en el 
caso de las travestis que estudiaremos construye 
fronteras y negocia en una cultura con un discurso 
VH[XDO KHWHURPRUDOLVWD \ QRUPDWLYR GRPLQDQWH
Un aspecto relevante para considerar a las travestis 
como personas que viven en una comunidad tiene 
que ver con la forma en que habitan la ciudad, 
pues ésta se convierte en una unidad común que 
OHVSHUPLWHFRPSDUWLUH[SHULHQFLDVHQHVWHWUDEDMR
veremos cómo esto propicia en gran medida una 
serie de acciones colectivas dentro del marco de la 
participación ciudadana de las travestis prostitutas. 
1. El nuevo modelo de Estado y la participación 
ciudadana 
Antes de entrar a considerar las luchas por la 
participación de dichas travestis, veamos algunas 
UHÀH[LRQHV VREUH FRPXQLGDG \ GHPRFUDFLD
SDUWLFLSDWLYD3DUD<RXQJHQXQDFRPXQLGDGGHEH
KDEHU XQD H[SHULHQFLD FRP~Q GH RSUHVLyQ \ XQ
espacio común para que se propicie dicha condición. 
3DUD OD DXWRUD OD YLGD HQ OD FLXGDG LPSOLFD YLYLU
en un espacio en el que las personas interactúan 
\VH LGHQWL¿FDQFRPRSHUWHQHFLHQWHVDXQDXQLGDG
común (Young, 2000). La ciudad se convierte en 
un escenario de representación y simbolización, 
cuna del lenguaje, lugar donde se crea sentido a 
OD H[LVWHQFLD 3HUHLUD  'H HVWD VXHUWH OD
vida ideal en una ciudad implica que las personas 
TXHKDELWDQXQ WHUULWRULR QR VHDQ H[FOXLGDV GH ORV
debates públicos. Sin embargo, es evidente que en 
OD FLXGDG VHPDQL¿HVWDQPXFKDV LQMXVWLFLDV FRPR
ODH[SORWDFLyQODPDUJLQDFLyQ\ODYLROHQFLDFRQWUD
algunos grupos. 
/DV WHRUtDV GH OD GHPRFUDFLD SDUWLFLSDWLYD SUR-
penden por la descentralización y la toma de deci-
VLRQHVGHVGH OD UHVLJQL¿FDFLyQGHXQ HVSDFLRS~-
blico, que a partir de la participación de pequeñas 
comunidades locales dentro de la ciudad, incidan 
en aspectos donde vive y trabaja la gente (Young, 
2000). Un espacio público que desdibuje la división 
HQWUHORS~EOLFRSULYDGR$VtPLVPRSDUD'DJQLQR
2OYHUD\3DQ¿FKLXQSUR\HFWRGHPRFUiWLFR
SDUWLFLSDWLYRVHFRQYLHUWHHQXQLQVWUXPHQWRSROtWLFR
para avanzar en el proceso de la construcción demo-
crática, pues genera una construcción de espacios 
públicos que estos autores denominan publiciza-
ción, pues permite la deliberación y concertación 
HQHOPDUFRGHXQFRQÀLFWRlo que propicia moverse 
de la fragmentación de la sociedad civil hacia la ar-
ticulación, la negociación y la construcción de una 
QXHYDQRFLyQGHFLXGDGDQtD
/D UHVLJQL¿FDFLyQ GHO HVSDFLR S~EOLFR VH
convierte, de este modo, en punto de partida para 
la construcción de un proyecto democrático para 
la concertación y negociación acerca de cuestiones 
S~EOLFDV $Vt VH FRQ¿JXUD XQD FLXGDGDQtD TXH
articula las luchas de los movimientos que demandan 
diversos derechos, y de esa forma, se aseguran de 
manera más amplia los derechos colectivos y se 
VXVWHQWDVXYtQFXORHQHOGHUHFKRDODLJXDOGDG\D
la diferencia, criticando el carácter homogenizador 
que pretende dar la visión liberal (Dagnino, Olvera 
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\3DQ¿FKL(VWDPELpQXQLQVWUXPHQWRGRQGH
HPHUJHXQDQRFLyQPiVDPSOLDGHODSROtWLFDTXHVH
UHD¿UPDHQXQDPXOWLSOLFLGDGGHWHUUHQRVVXMHWRV\
procesos. 
(Q ORTXHVH UH¿HUHDOFDVRGH ODSDUWLFLSDFLyQ
HQ&RORPELDpVWDUHVSRQGHDXQSUR\HFWRSROtWLFR
GH GHPRFUDFLDSDUWLFLSDWLYD TXH VH UHÀHMD HQ OD
&RQVWLWXFLyQ 3ROtWLFD GH 1 Rodrigo Uprimy 
considera que la Constitución de 1991 generó nuevas 
formas de participación democráticas que fueron 
DSURYHFKDGDV QR VyOR SRU LQGtJHQDV \ QHJULWXGHV
sino por otras identidades, entre ellas, las basadas 
HQODGLIHUHQFLDVH[XDO(VWD&RQVWLWXFLyQOHVGDOD
HQWUDGDD³RWURV´JUDFLDVDXQDSROtWLFDHQULTXHFLGD
por el multiculturalismo y el reconocimiento de 
la diversidad e incorpora al derecho internacional 
humanitario como una herramienta que favorece la 
participación (Uprimy, 2001). 
A su vez, la Constitución le da entrada al meca-
QLVPR MXUtGLFR GH OD ³WXWHOD´2 como forma directa 
para establecer una relación del ciudadano con los 
jueces a la hora de conciliar o reconocer la vulnera-
ción de sus derechos. Todos estos aspectos, en gran 
medida, favorecen la entrada de otras identidades 
no normativas y no occidentalizadas, entre ellas las 
PLQRUtDVpWQLFDV\ODVLGHQWLGDGHVVH[XDOHVGLYHUVDV
No obstante, hay que advertir que este auge de 
la participación también obedece en gran medida a 
XQSUR\HFWR SROtWLFRQHROLEHUDO TXH VH GLR GHPD-
nera paralela a la construcción de la Constitución 
GH  -RUJH (QULTXH*RQ]iOH] D¿UPD TXH HVWD
nueva forma de participación obedece a un cambio 
en la manera de pensar el Estado basada en una lógi-
ca de producción capitalista y a una acción racional 
FRQDUUHJORD¿QHVTXHRUJDQL]D\FRQ¿JXUDHO(VWD-
GRSDUDJDUDQWL]DUXQDH¿FDFLDHQODSUHVWDFLyQGHO
servicio público. 
3DUDHVWHDXWRUODFRQFHSFLyQGHFLXGDGDQtDTXH
parte de esta participación ciudadana se vuelve for-
1Fabio Velásquez rescata estas posibilidades en la reconstrucción 
que hace del proceso de participación en Colombia, al igual que Ro-
GULJR8SULP\FXDQGRDOXGHDODH¿FDFLDGHOD&RQVWLWXFLyQGHHQ
PDWHULDGHMXVWLFLD\UHVWLWXFLyQGHGHUHFKRV9HOiVTXH]VHUH¿HUHDOD
&RQVWLWXFLyQ3ROtWLFDGHFRPRHOSXQWRFUXFLDOSDUDODJHQHUDFLyQ
GHODSDUWLFLSDFLyQFLXGDGDQDHQHOSDtV9HOiVTXH]
2Se OODPD³WXWHOD´HQ&RORPELDDOPHFDQLVPRSUHYLVWRHQHODUWtFXOR
GHOD&RQVWLWXFLyQ3ROtWLFDGHTXHEXVFDSURWHJHUORVGHUHFKRV
FRQVWLWXFLRQDOHVIXQGDPHQWDOHVGHORVLQGLYLGXRV³cuando quiera que 
éstos resulten vulnerados o amenazados por la acción o la omisión 
de cualquier autoridad pública´\ [cuando no haya otro recurso para 
KDFHUORVFXPSOLURHQHOFDVRGHTXHH[LVWDSHOLJURLQPLQHQWH&XDOTXLHU
persona, en sus propias palabras o dando autorización a otra persona, 
puede presentar su caso por escrito ante un juez, y éste debe resolver el 
FDVRHQXQSOD]RQRPD\RUGHGLH]GtDV
PDO\VHFRQ¿QDDXQDHVIHUDMXUtGLFDGHUHFRQRFL-
miento, desde un conjunto de derechos y deberes 
GH¿QLGRVSRUODOH\TXHOHDVLJQDXQVHQWLGRIRUPD-
lista a la concepción de la misma; además se reduce 
a una cultura ciudadana organizada que ejerce sus 
UHFODPRV\FRQWURODWUDYpVGHIRUPDVGHYHHGXUtD
lo que minimiza paradójicamente la participación 
ciudadana (González, 2007). 
'DJQLQR2OYHUD \ 3DQ¿FKL  WDPELpQ VH
UH¿HUHQDHVWDIRUPDGHSDUWLFLSDFLyQGHQWURGHXQ
proyecto neoliberal, como aquella que se vuelve 
LQVWUXPHQWDO\FXPSOHVyORORV¿QHVGHODOyJLFDGHO
PHUFDGR H[SUHVDGD HQ OD UHODFLyQ VHUYLFLRFOLHQWH
que se restringe y se concentra en la gestión, im-
SOHPHQWDFLyQ\GHFLVLyQGHSROtWLFDVS~EOLFDV\ OH
da relevancia al tercer sector: las organizaciones no 
gubernamentales (ONG), como una forma de trans-
ferir las responsabilidades del Estado al sector pri-
YDGR'DJQLQR2OYHUD\3DQ¿FKL3DUDELHQ
o para mal, ambas formas de participación, de cada 
XQRRGHOKtEULGRGHHVWRVGRVSUR\HFWRVSROtWLFRV
OHGDQODHQWUDGDDODVPLQRUtDVVH[XDOHV(QHVDPH-
dida, admiten un discurso no-heteronormativo de la 
VH[XDOLGDGTXHVHSRQHHQHVFHQDFRQODSDUWLFLSD-
ción de las travestis que ejercen la prostitución. 
9HOiVTXH] D¿UPD TXH HQ %RJRWi GRQGH VH
ubica la localidad de Los Mártires, hay un aspecto 
fundamental para propiciar la participación: 
el Estatuto Orgánico de la ciudad. Se trata del 
'HFUHWRGHHQHOTXHVH OHFRQ¿HUHGH
manera especial a Bogotá la particularidad de la 
RUJDQL]DFLyQSROtWLFD\TXHWLHQHFRPRSUHFHGHQWH
ORVDUWtFXORV\GHOD&RQVWLWXFLyQ3ROtWLFD
(O HVWDWXWR GH¿QH SDUD OD FLXGDG XQ UpJLPHQ
especial, en el que se le asigna al Distrito Capital 
la promoción y la organización de los habitantes, 
GH ODV DVRFLDFLRQHV FXOWXUDOHV FtYLFDV SRSXODUHV
comunitarias y juveniles, para la concertación de 
vigilancia y control, desde las distintas instancias 
participativas, a las entidades locales y distritales, 
y se habilita a los ciudadanos a presentar iniciativas 
propias de proyectos sobre interés comunitario 
$UWtFXORGHO'HFUHWR9HOiVTXH]
Asimismo, para Velásquez, la división del Dis-
trito por localidades es un aspecto crucial para la 
participación, aunque resalta que la participación 
ciudadana no sólo se materializa con esta normati-
vidad sino que obedece algunos discursos que apa-
recen de manera recurrente en el nuevo ideal de la 
gestión de la ciudad: descentralización, planeación, 
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IRUPXODFLyQFRQWURO\HMHFXFLyQGHSROtWLFDVS~EOL-
cas. Hernández resalta este aspecto en lo distrital; 
en el balance que hace de diez años de participación 
ciudadana en Bogotá, el autor alude a un auge de 
la acción colectiva por la participación ciudadana 
IRPHQWDGDSRU ODSROtWLFDGLVWULWDOGRQGHDSDUHFHQ
\WRPDQIXHU]DQXHYDVH[SUHVLRQHVFRPRHOPRYL-
PLHQWRGHPXMHUHVHOPRYLPLHQWR/*%7ORVLQGt-
genas, las negritudes y los grupos ambientalistas. 
Todos ellos, según el autor, denuncian diferentes 
IRUPDVGHGLVFULPLQDFLyQ\DERJDQSRUHO³UHFRQR-
FLPLHQWRGHODVGLIHUHQFLDVHLGHQWLGDGHVGHJUXSR´
(Hernández, 2010, p.15). 
2. Rememorando: desdibujando la frontera 
entre lo público y lo privado 
3DVDQGR\DDODFRQVLGHUDFLyQGHODSDUWLFLSDFLyQ
ciudadana de las travestis prostitutas, empezaremos 
por situar nuestro tema en relación con el debate 
en torno a la asignación cultural de lo público a los 
varones y lo privado a las mujeres. El feminismo, 
HQODH[SOLFDFLyQTXHKDFHGHOFRQFHSWRGHJpQHUR
y su relación con el poder, alude a la implicación de 
GLFKDUHODFLyQSDUDODFRQVWUXFFLyQGHODFLXGDGDQtD
GHO SRGHU SROtWLFR \ GH OD SURSLD VXEMHWLYLGDG \
dentro de esto, la coherencia con la diferenciación 
JHQpULFD TXH VH KDFH GH OD H[SHULHQFLD GH OR
S~EOLFR \ OR SULYDGR 3ULQFH  /R S~EOLFR
aparece relacionado con actividades socialmente 
más valoradas y prestigiosas, espacios de poder 
y decisión, de generación de individuación, de 
capacidad y de deliberación entre iguales, mientras 
lo privado se considera como un espacio donde 
no es necesario el discernimiento, donde no opera 
OD LQGLYLGXDFLyQ GRQGH QR H[LVWH HVWtPXOR \
UHFRQRFLPLHQWR3ULQFH/DWHRUtDIHPLQLVWD
GHPDQHUDUHLWHUDWLYDD¿UPDTXHH[LVWHXQDGLYLVLyQ
VH[XDOHQQXHVWUDFXOWXUDTXHLPSOLFDTXHDODPXMHU
se le ubica en el ámbito privado mientras al hombre 
se le asigna el ámbito público. La reiteración de 
dicha separación es evidente en trabajos como La 
moral y la teoría, de Carol Gilligan (1998) cuando, 
al analizar el desarrollo moral de las mujeres, esta 
autora revaloriza la ética del cuidado asociada 
al ámbito privado, mientras que el proceso de 
desarrollo moral de los hombres se centra en una 
ética de la justicia, asociada al ámbito público. 
3RU RWUD SDUWH OD VH[XDOLGDG KD VLGR VLHPSUH
considerada como propia de lo privado. La 
prostitución a menudo es vista como una invasión 
LQGHELGD GH OD VH[XDOLGDG HQ HO iPELWR S~EOLFR
que como tal produce  rechazo y de alguna manera 
contamina este espacio. Como lo señalan Gijón, 
Zapata y Berroa: 
Uno de los ángulos más frecuentes en el análisis 
de la prostitución es el ámbito local o comunitario, 
donde la prostitución aparece como un problema de 
convivencia  que perjudica a vecinos, comerciantes 
y viandantes. Es frecuente reducir la prostitución 
a un problema de visibilidad, de delincuencia o de 
VHJXULGDGTXHH[LJHPD\RUHVFRWDVGHFRQWURO\R
vigilancia policial (2010, p. 3).         
Sin embargo, la prostitución ejercida por las 
travestis no sólo rompe con la división entre lo 
público y lo privado al permitir el posicionamiento 
GH OD VH[XDOLGDG HQ HO iPELWR S~EOLFR \ QR VyOR
URPSH FRQ OD KHJHPRQtD KHWHURVH[XDO VLQR TXH
además produce una desestabilización de la división 
misma de lo masculino y lo femenino. Esto es lo 
TXHOHGDHOYDORUSHUIRUPDWLYRDOFXHUSRFXDOL¿FDGR
de la travesti, quien al ejercer prostitución posiciona 
VX FXHUSR VH[XDGR HQ HO iPELWR S~EOLFR SHUR
que además, mediante este cuerpo mismo reta al 
modelo heteronormativo y a la división tajante entre 
VH[XDOLGDGPDVFXOLQD\VH[XDOLGDGIHPHQLQD
Las reacciones contra este reto pueden ir desde 
la persecución hasta los esfuerzos por ocultarlo. 
Actualmente en la localidad de Los Mártires el 
gobierno municipal de la ciudad de Bogotá pretende 
hacer caso omiso del fenómeno de la prostitución, 
al invisibilizarlo, como se puede ver en los planes 
de desarrollo local y desde el hecho de que, aunque 
en dicha localidad está reglamentado el ejercicio 
de la prostitución, hay poca referencia en los 
diagnósticos locales3 3RU HMHPSOR HQ HOPlan de 
Desarrollo Local Económico, Social, Ambiental 
3El Diagnóstico Local revela y detecta diversas problemáticas y 
necesidades que tienen las personas de una localidad, obedece a ese 
modelo de gestión mencionado por Velásquez y se utiliza como un in-
VXPRSDUDHOSODQGHGHVDUUROORTXHGHEHSRVHHUFDGDDOFDOGHORFDO3RU
VXSDUWHHO3ODQGH'HVDUUROORVHFRQYLHUWHHQXQGRFXPHQWRJXtDGHO
alcalde. En él se evidencian las medidas, acciones y presupuestos que 
se van a utilizar en un periodo de tiempo para atender las problemáti-
cas referidas en los diagnósticos locales. Estos diagnósticos pueden ser 
realizados por diversas instituciones dependiendo de la entidad guber-
namental que los ejecuta, por ejemplo si es Secretaria de Educación, de 
3ODQHDFLyQGH&XOWXUD\7XULVPRGH0HGLR$PELHQWHHQWUHRWUDV&RQ
EDVHHQHO3ODQGH'HVDUUROORGHODOFDOGHHVTXHVHOHKDFHYHHGXUtD\YL-
gilancia, en espacios y eventos como la rendición de cuentas, en donde 
HODOFDOGHGHEHH[SOLFDUFyPRYDVXJHVWLyQ\TXHUXEURVHKDJDVWDGR
en ella ante la sociedad civil. 
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y de Obras Públicas, localidad de Los Mártires 
solo se menciona el tema al referirse a 
ODSUREOHPiWLFDGHH[SORWDFLyQHQDGROHVFHQWHV
([LVWHQFDVRVGHH[SORWDFLyQLQIDQWLOUHSRUWDGDHQOD
FDOOH/D3HSLWD\/D)DYRULWDFRUUHVSRQGLHQWHV
DOD=RQD(VSHFLDOGH&RPHUFLRVH[XDOWDQWRHQ
HVWDEOHFLPLHQWRVS~EOLFRVFRPRHQODFDOOH3ODQ
de Desarrollo Local Económico, Social, Ambiental 
\GH2EUDV3~EOLFDV ORFDOLGDGGH/RV0iUWLUHV
2009-2012. 2009, p. 59) 
(VDVtFRPRODSURVWLWXFLyQWHUPLQDFRQYLUWLpQ-
GRVHHQXQDVSHFWRGHODVH[XDOLGDGLJQRUDGRSRUOD
esfera pública. Al mismo tiempo, en el documento 
también se menciona la prostitución como un aspec-
to negativo que se le suma a todas las demás proble-
PiWLFDVGHODORFDOLGDG³3HURHQFRQWUDYtDGHHVWH
LQWHUHVDQWHSHU¿OHVHOVHFWRUGHODFLXGDGTXHUH~QH
toda la problemática social y económica de nuestro 
SDtV GHOLQFXHQFLD FRP~Q JXHUULOOD SDUDPLOLWDULV-
PRQDUFRWUi¿FR LQGLJHQFLD GURJDGLFFLyQ\SURV-
WLWXFLyQ´ 3ODQ GH'HVDUUROOR/RFDO (FRQyPLFR
6RFLDO$PELHQWDO\GH2EUDV3~EOLFDVORFDOLGDGGH
Los Mártires. 2009, p. 65) 
Es evidente el lugar que toma este fenómeno 
dentro de un esquema de principios morales que 
valida las relaciones de los ciudadanos y en donde 
no cabe la prostitución. Y se tiene muy claro en 
el documento la localización de la zona de Alto 
,PSDFWR HQXQ OXJDU HVSHFt¿FRGH OD ORFDOLGDG HO
EDUULR6DQWD)HDXQTXHQRVHPHQFLRQHHQHO3ODQ
de Desarrollo nada sobre éste. Además, cuando se 
nombra el barrio Santa Fe, se lo referencia como 
un lugar donde convergen diversas problemáticas 
sociales. Sin embargo, el documento no plantea 
medidas para acabar con las problemáticas que 
se asocian con el ejercicio de prostitución, como 
la delincuencia y la drogadicción y que no son 
producto del ejercicio de la prostitución, sino que 
se centra únicamente en medidas de represión 
policial hacia la prostitución, pues para ellos, desde 
su percepción, es este fenómeno el que propicia las 
demás situaciones:
 
([LVWHRWUD=RQDTXHFDUDFWHUL]DDOD/RFDOLGDG\
que generó y continúa generando grandes inconfor-
midades en los residentes de la localidad, relacio-
nada con una de las áreas capitalinas, autorizadas 
SDUDHOHMHUFLFLRGHOWUDEDMRVH[XDOFRPSUHQGHORV
barrios Santa Fe y La Favorita y se caracteriza por 
OD SUHVHQFLD GH IXHUWHV FRQÀLFWRV VRFLDOHV FRPR
la comercialización y el consumo de sustancias 
SVLFRDFWLYDV\DOFRKRO\HOWUDEDMRVH[XDOLQIDQWLO
reconocido pero no comprobado, y la diversidad 
VH[XDOHQWUHRWURV(VHVWDOD]RQDLGHQWL¿FDGD
HQHVWHHVWXGLRFRPRHVSHFLDOGHFRPHUFLRVH[XDO
3ODQ GH'HVDUUROOR /RFDO (FRQyPLFR 6RFLDO
$PELHQWDO\GH2EUDV3XEOLFDVORFDOLGDGGH/RV
Mártires. 2009, p. 67) 
&RPRSXHGHDGYHUWLUVH ODGLYHUVLGDGVH[XDOHV
PHQFLRQDGD FRPR XQR GH ORV ³IXHUWHV FRQÀLFWRV
VRFLDOHV´ \ VH OH XELFD HQ XQD OLVWD DO ODGR GHO
consumo y  la venta de drogas ilegales.  Es decir, 
que sigue pareciendo que la prostitución es ilegal, 
aun cuando la zona ha sido demarcada como de 
tolerancia. La deslegitimación de este fenómeno 
en la localidad se pone en evidencia también con 
HOGRFXPHQWR³+LVWRULDGHO'HVDUUROOR8UEDQRGHO
&HQWUR GH %RJRWi /RFDOLGDG GH /RV 0iUWLUHV´
(2007) en donde sólo se relaciona la prostitución 
con las causas del deterioro urbano de la localidad. 
El autor comenta: 
(QWpUPLQRVJHQHUDOHVGLFKDVHGL¿FDFLRQHVHQVX
última fase de vida urbana, terminaron convertidas 
HQLQTXLOLQDWRV\DOJXQDVGHHOODV¿QDOPHQWHHQ
H[SHQGLRVGHVXVWDQFLDVSVLFRDFWLYDVEsto da idea 
de que allí funcionaban focos de todo tipo de delitos 
de tipo sexual, contra la propiedad y la vida, así 
como violencia intrafamiliar$VtVHFRQ¿JXUDEDHO
último escenario de esta parte del centro urbano de 
%RJRWiHOGHOGHWHULRURItVLFR\VRFLDOGHOHVSDFLR
urbano. (Cardeño, 2006, p.109) (Énfasis añadido)
Además en el mismo documento se ubica el 
barrio y el sector como parte de los nichos de 
delincuencia de la localidad. 
3. Persecución, resistencia de las travestis y 
UHVLJQL¿FDFLyQGHOHVSDFLR
Aunque para los habitantes de la localidad y 
ORV TXH OD JRELHUQDQ HQ HO SHUtRGR 
QR SDUHFH H[LVWLU XQD OHJLWLPLGDG IUHQWH D HVWH
fenómeno, la reglamentación de la zona aparece 
FRPR HIHFWR GH XQ SURFHVR GH UHVLJQL¿FDFLyQ GH
un espacio por parte de las travestis que ejercen 
la prostitución. La reglamentación de dicha zona 
es el resultado de la participación de las travestis 
prostitutas en espacios de participación. Ese es el 
UHVXOWDGR GH XQD SXEOLFL]DFLyQ GHO FRQÀLFWR HV
decir una discusión y deliberación en un espacio 
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público generado por el Estado para conciliar algo 
inconciliable, como lo fue la creación de la Zona 
de Alto Impacto en la localidad. El hecho de que la 
prostitución se convierta en base de la resistencia 
de las travestis, se puede ver en aspectos como 
ORV TXH UHFXHUGD 6DPDQWKD 3DODFLRV XQD WUDYHVWL
cuando evoca cómo se convierten en antecedentes 
ODVH[SHULHQFLDVGHDOJXQDVWUDYHVWLVTXHHMHUFHQOD
prostitución en la localidad para la creación de la 
Zona de Alto Impacto: 
3RUTXH OD]RQDGHDOWR LPSDFWRQRFRPHQ]yQR
podemos decir que comenzó en el 2000 ni nada 
por el estilo, eso fue un proceso que se comienza a 
GDUPXFKtVLPRDQWHVGHVGHHODxRGHVGHODV
H[SHULHQFLDVSHUVRQDOHVGHYLGDFRVDVTXHSDVDURQ
HQVXPRPHQWR«&XDQGRHVWHSURFHVRFRPLHQ]D
comienza por la misma comunidad, vecinal en 
su momento, eran los que... pues estaban mucho 
más interesados en que saliera toda la zona de 
prostitución del barrio Santa Fé, de Los Mártires, 
de la Localidad de Los Mártires en este momento. 
(QWUHYLVWD 6DPDQWKD 3DODFLRV %RJRWi
Entrevistada por: Isabel Buriticá)
 
&XDQGR6DPDQWKD VH UH¿HUH D ODV H[SHULHQFLDV
personales de algunas travestis en el sector, como 
DQWHFHGHQWHVGHOSURFHVRTXHOOHYDUtDDODFUHDFLyQ
de la Zona de Alto Impacto, evoca con especial 
interés la participación de Trina, a quien también se 
UH¿HUH&DUORV$OEHUWR*iPH]HQ ODUHFRQVWUXFFLyQ
que hace del movimiento LGBT en Colombia: 
Rescato el testimonio de Charlotte Schneider Ca-
llejas sobre las acciones que estaba haciendo Trina, 
una travesti lideresa, que actualmente está en la 
tercera edad, que empezó a generar redes y solidari-
dad en lo local y defendió a otras transgeneristas y 
travestis, muchas en el ejercicio de la prostitución, 
que desde su cuerpo hacen visibilización de su 
SROtWLFDFXOWXUDOEDVDGDHQ OD WUDQVIRUPDFLyQGHO
cuerpo y la lucha contra la discriminación y abusos 
cometidos contra ellas. (Gámez, 2008, p. 26) 
En la alusión anterior, el cuerpo se convierte en 
XQOXJDUSROtWLFRHQODPHGLGDHQTXHpVWHVHYXHOYH
un lugar de resistencia de las travestis y un motivo 
para que se genere solidaridad y cohesión entre 
ODVPLVPDV$ SDUWLU GH OD FXDOL¿FDFLyQ GHO R¿FLR
de la prostitución a través de la construcción y 
moldeamiento del cuerpo femenino, se transgrede un 
HVSDFLRTXHHQVXVLJQL¿FDFLyQHVKHWHURQRUPDWLYR
$VtHOFXHUSRGHODWUDYHVWLGHVDItDHVHHVSDFLRPiV
DXQFXDQGRHVH[KLELGRFRPRHVWUDWHJLDPHUFDQWLO
para acceder a más clientes, desobedeciendo a un 
cuerpo legitimado que mantiene la coherencia entre 
VH[RJpQHUR\GHVHR8QLQGLFDGRUGHXQDSROtWLFD
FXOWXUDO TXH LQWHQWD RWRUJDU QXHYRV VLJQL¿FDGRV D
ODV LQWHUSUHWDFLRQHVGRPLQDQWHVGH ODSROtWLFDTXH
se preocupa por aspectos como la identidad y la 
subjetividad. (Gámez, 2008). 
En ese momento, lo personal empieza a volverse 
SROtWLFR HV HOPRPHQWRPLVPR HQ TXH OD WUDYHVWL
GHVDItD OD IRUPD GH UHJXODU HO FXHUSR \ OR KDFH
HQ XQ HVSDFLR S~EOLFR (VWH FRQFHSWR GH SROtWLFD
cultural lo proponen Escobar, Álvarez y Dagnino 
como una forma de replantear nuevos proyectos 
democráticos con base en propuestas alternativas, 
basadas en nuevas formas de representación, 
SDUWLFLSDFLyQ SROtWLFD \ QXHYDV FRQFHSFLRQHV GH
FLXGDGDQtD(QHVWHFDVRXQDFLXGDGDQtDHQODTXH
HOFXHUSRWRPDXQSDSHOUHOHYDQWHFRPRJXtDSDUDOD
FRQVWUXFFLyQGHXQDFLXGDGDQtDTXHURPSHFRQHVH
modelo heteronormativo y moral en el cual se erige. 
De esa forma: 
/DFXOWXUDHVSROtWLFDSRUTXHORVVLJQL¿FDGRVVRQ
HOHPHQWRVFRQVWLWXWLYRVGHSURFHVRVTXHLPSOtFLWD
RH[SOtFLWDPHQWHEXVFDQGDUQXHYDVGH¿QLFLRQHV
de poder social. Es decir, cuando los movimientos 
despliegan conceptos alternativos de mujer, natu-
UDOH]DUD]DHFRQRPtDGHPRFUDFLD\FLXGDGDQtD
ORVFXDOHVGHVHVWDELOL]DQVLJQL¿FDGRVGRPLQDQWHV
SRQHQHQPDUFKDXQDSROtWLFDFXOWXUDO(VFREDU
Álvarez y Dagnino, 2009, p. 26) 
Debido a este medio, el cuerpo y la apuesta por 
XQDSROtWLFDFXOWXUDOVHUHFKD]DODYLUWXGGHOVXSXHVWR
de la separación de lo privado y de lo público. De 
este modo se articula, desde las narrativas de las 
travestis y las instituciones, un discurso de derechos 
que reconoce las diferencias en torno a la orientación 
VH[XDO\ODLGHQWLGDGGHJpQHUR
Continuando con la historia de cómo se originó 
la Zona de Alto Impacto, Charlotte alude a las 
sucesoras de Trina: 
Respecto a las transgeneristas, quiero rescatar para 
esta década el surgimiento de Mahana e Ingrid, 
transgeneristas que heredan las ideas y acciones 
realizadas por Trina en el barrio de Los Mártires que 
se vuelven lideresas, que incentivaron a travestis de 
la ciudad para actuar colectivamente en espacios 
públicos locales, tales como sus barrios, en defensa 
\YLVLELOL]DFLyQGHVXVSROtWLFDVFXOWXUDOHVEDVDGDV
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en su construcción de cuerpo, en defensa de sus 
GHUHFKRVDQWHDXWRULGDGHVFRPRODSROLFtD\HQHO
ejercicio de construcción, desarrollo y empodera-
PLHQWRGHODVLGHDVTXHKDEtDQKHUHGDGR*iPH]
citando a Charlotte, 2008, p.34) 
7ULQD WLHQH XQD UHOHYDQFLD VLJQL¿FDWLYD HQ ODV
QDUUDWLYDV GH OtGHUHV WUDQV SRU OD VROLGDULGDG FRQ
las travestis en la construcción de sus cuerpos, que 
propicia una resistencia y una serie de redes de 
solidaridad con otras travestis y transgeneristas que 
ejercen la prostitución en la localidad. 
3DUD +DOEZDFKV HO HVSDFLR \ HO WLHPSR VRQ
cuadros sociales de la memoria, que sitúan recuerdos 
DIHFWLYRV TXH WLHQHQ DOJXQD VLJQL¿FDFLyQ SDUD OD
rememoración. Esto se convierte en un punto de 
anclaje, dado que genera una ilusión de estabilidad a 
través del tiempo (Hurmeneta, citando a Halbwachs, 
(VDVtTXH ODJHRUHIHUHQFLDFLyQTXHKDFHQ
las travestis de los espacios de la localidad en base al 
HMHUFLFLRGHODSURVWLWXFLyQHVVLJQL¿FDWLYDHQWDQWR
se convierten en lugares de la memoria. Se trata de 
SXQWRV GH DQFODMH GRQGH VH HPSLH]D D FRQ¿JXUDU
no solo una identidad basada en un ejercicio como 
el de la prostitución, sino que, en busca de un 
HMHUFLFLRKD\XQDUHD¿UPDFLyQGHXQDLGHQWLGDGGH
género que, aunque individual se va convirtiendo en 
colectiva. Una memoria individual que a la vez se 
vuelve colectiva desde un aspecto común, que hace 
que en el recuerdo perdure la opresión que se vive 
HQHVHHVSDFLR\GHVGHDKtODVVLJQL¿FDFLRQHVTXH
parten de dicha condición. 
La manera en que la administración distrital 
referencia la zona con base a criterios de planeación 
y a la población de vecinos, que continuamente 
H[SUHVDQVXGHVFRQWHQWRSRUODQXHYDFRQ¿JXUDFLyQ
del espacio, entra en pugna con la manera en que 
las travestis representan este espacio. Trina recuerda 
sobre la zona: 
3ULPHURDTXtQRH[LVWtD OD]RQDGH WROHUDQFLDQL
KDEtD QDGD (O ~QLFR ³FKXFLWR´ TXH H[LVWtD HUD
HO GH5REHUWR QRVRWURV YLYtDPRV FRQ pO DOOi HQ
(O$SRJHR\pODOTXLOyHOHGL¿FLRSHTXHxLWRTXH
DKRUDTXHGDDOODGRGH/DV*HPHODV\DKtSXVRHO
SURVWtEXOR1RVWRFDEDWUDEDMDUHQFHUUDGDVQDGDGH
SXHUWDVDELHUWDVHUDHOSULPHUQHJRFLRTXHH[LVWtD
DTXtHQ6DQWD)HGHWUDYHVWLV&XDQGR\ROOHJXpQR
KDEtDQSURVWtEXORV´5HYLVWD9LUWXDOTransEscena, 
2009, p.6)
 
Trina también recuerda: 
Cuando llegué de Europa empecé a administrar. 
3ULPHURHOHGL¿FLRSHTXHxR\OXHJRHVWDEDQYHQ-
diendo lo que es El Club Las Gemelas. Eran locales. 
Yo lo negocié y le puse el nombre, me pareció un 
QRPEUHUDUR\FRPRWHQtDTXHUHJLVWUDUORDQWHOD
&iPDUDGH&RPHUFLR\/DV*HPHODVQRDSDUHFtD
DQLYHOQDFLRQDOHQWRQFHVDVtOHSXVH(O&OXEGH
ODV*HPHODVH[LVWHKDFHDxRV5HYLVWD9LUWXDO
Trans -Escena: 2009, p.6) 
Diana Navarro rememora los establecimientos 
GRQGHVHHMHUFtDODSURVWLWXFLyQ
Trabajábamos en la avenida Caracas, sobre la 25, 
\GRQGHKDEtDUHVLGHQFLDVTXHQRVGDEDQVHU-
vicios. La Caracas era una avenida de dos carriles, 
uno hacia el norte y otro hacia el sur. Detrás de los 
TXLRVFRVGHYHQWDVGHFRPLGDTXHKDEtDHQVXVFRV-
tados, nos ubicábamos para ejercer la prostitución. 
$VtHPSH]DPRVDFRQRFHUHOEDUULRSUiFWLFDPHQWH
IXLPRVODVSULPHUDVTXHOOHJDPRVDTXt\DEULPRV
SOD]D«7RQ\IXHHOSULPHUOXJDUGHSURVWLWXFLyQ
DELHUWRDOS~EOLFRHQODFDOOHFRQFDUUHUD$«
Blanca Barón también fue pionera en este negocio 
con varias casas ubicadas en los barrios Santa Fe y 
/D)DYRULWD«&RQODOOHJDGDGHRWURWLSRGHQHJR-
cios, de los bares y burdeles, nosotras empezamos 
a apropiarnos del territorio gracias a que algunos 
hoteles nos daban servicio...Hasta el año 2001, 
VRODPHQWHH[LVWtDHO&OXE0RQWHFDUORSDUHFLGRD/D
3LVFLQDGHKR\HQGtD7DPELpQKDEtDUHVLGHQFLDV
como Atunes y Tony, y uno que otro bar. Luego 
OOHJDURQ/D&DVRQD/DV3DLVDV\GHVSXpVGHO
se abrieron más negocios y se comercializó más el 
EDUULRHQWRQFHVSDVDPRVGHWHQHUXQDODYDQGHUtD
DVHLVGHXQDSDQDGHUtDDFXDWUR6yORKDEtDGRV
VDODVGHEHOOH]DXQDTXHHUDPtD\RWUDTXHTXHGDED
en la 23A, pero hoy hay como 20 salones. (Revista 
Directo Bogotá, 2010, p. 3)
 
Trina recuerda de la zona, no sólo los lugares en 
GRQGHVHHMHUFLyODSURVWLWXFLyQVLQRODVH[SHULHQFLDV
de violencia vividas como producto del ejercicio. 
El barrio Santa Fe era un barrio bien mencionado, 
ELHQ ³FDFKHVXGR´ YLYtDQ IDPLOLDV /RV YHFLQRV
\ OD SROLFtD VLHPSUH QRVPROHVWDEDQ OOHJDEDQ
FDPLRQHV SDWUXOODV URPStDQ YLGULRV WXPEDEDQ
ventanas, nos gaseaban para sacarnos. Las maricas 
QR WHQtDPRVPiV UHPHGLRTXH VDOLU QRV FRJtDQ
nos esposaban y nos mandaban para la Distrital 
SRU>SRUWDU@³SUHQGDVIHPHQLQDV´TXLQFHRWUHLQWD
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GtDVHUDODFRQVLJQD\DYHFHVQRVFRUWDEDQHOSHOR
VLHVWiEDPRVGHPDODV´5HYLVWD9LUWXDOTransEs-
cena, 2009, p.6) 
Samantha evoca esa violencia producto de 
ODLQWHUYHQFLyQGHODSROLFtDFRPRSXQWRGHDQFODMH
\FRP~QFRQODVGHPiVH[SHULHQFLDVGHODVWUDYHVWLV
en ese espacio. 
(QWRQFHVDVtFRPRIXHHOSULPHUFRPLHQ]R>VLF@\
DKtHUDGRQGHQRVUHXQtDPRV\HQHVWHSURFHVRSXHV
WHQtDPRVEXHQRHQHVHPRPHQWR\RHUDPHQRUGH
HGDGWHQtDPRVTXHRUJDQL]DUWHQtDPRVDPXFKD
JHQWHTXHHVWDEDHQOD'HIHQVRUtDGHO3XHEORHK\R
era menor de edad, entonces era, era como todo un 
VKRZPRQWDGRSRUTXHFDVLVLHPSUHWHQtDTXHOOHJDU
ODJHQWHGHOD'HIHQVRUtDGHO3XHEORDVDFDUPHGH
OD(VWDFLyQGHOD3ROLFtDLPDJtQDWHFRQDxRVD
SDJDUKRUDVDOD(VWDFLyQGH3ROLFtDEXHQRHQ
HVHPRPHQWR HQWRQFHV HUDPX\PX\GLItFLO OD
LQWHQVLGDGGHQRVRWUDVSXHVFODURHUDDOWtVLPD\
JUDQGtVLPDHQWRQFHVQRSDUHFtDTXHWXYLHUDVLQR
\FDVLVLHPSUHLEDDOD3ROLFtD\DODVHVWDFLRQHV
Y debido a toda esa vivencia personal que tuve en 
su momento es que se me despierta un poco como 
esas ganas de hacer algo, de promover, como que 
WRGRHVWDVYLYHQFLDVTXHKDEtDPRVYLYLGRQRVRWUDV
TXHVHQWtDPRVTXHGHXQDXRWUDIRUPDKDEtDPX-
chas cosas que estaban vetadas, muchos espacios 
que estaban vetados para nosotras. (Entrevista: 
6DPDQWKD 3DODFLRV %RJRWi (QWUHYLVWDGD
por: Isabel Buritica) 
'LDQD1DYDUURWDPELpQVHUH¿HUHDODYLROHQFLD
ejercida hacia ellas: 
La situación para las transgeneristas no era fácil, 
éramos perseguidas, judicializadas muchas veces 
por portar prendas femeninas únicamente. Las 
estaciones se llenaban de nosotras para demostrar 
SRVLWLYRVGHODSROLFtDVLPSOHPHQWHSRUTXHpUDPRV
WUDQVJHQHULVWDVSRUTXHQRVYHVWtDPRVGHPXMHU\
SRUTXHHVRWUDQVJUHGtDQRUPDVPRUDOHVSRUTXHQR
KDEtDQLQJXQDMXVWL¿FDFLyQMXUtGLFDDHVHPRPHQWR
que permitieran las detenciones o alguna cosa por 
el estilo. (Entrevista: Diana Navarro, 2011, Bogotá.  
Entrevistada por: Isabel Buriticá) 
3DUD+DOEZDFKVHOHVSDFLRWLHQHPXFKRTXH
ver en la construcción de una memoria colectiva. 
Más aun, cuando en ese espacio interactúan dos 
grupos que se apropian de él, en este caso, por un 
lado las travestis en ejercicio de prostitución y por 
el otro los vecinos que se resisten a la nueva forma 
GH FRQ¿JXUDUVH VX HVSDFLR SRUTXH HV GHVGH HVD
FRQ¿JXUDFLyQTXHVHSRQHQHQMXHJRVXVWUDGLFLRQHV
Los vecinos del sector hacen muestra de esto no 
sólo invisibilizando el fenómeno en la actualidad, 
FRPR\DORKDEtDPHQFLRQDGRVLQRDOGDUPXHVWUDV
GH DFWLWXGHV GH UHFKD]R \ UHSXGLR DO R¿FLR FRPR
se constata con la nota aparecida en el diario El 
Tiempo del 13 de junio de 1993 en el que un grupo 
GHKDELWDQWHVGHOVHFWRUH[SUHVD
Los travestis y prostitutas escogieron la calle 
24 con avenida Caracas como centro de trabajo. 
Empiezan sus labores diarias a las 5 de la tarde. 
Estas personas, aparte de que le dan mal aspecto al 
EDUULRDPHQD]DQODLQWHJULGDGItVLFD\PRUDOGHOD
comunidad, en especial de los niños y jóvenes que 
transitan por esa calle. (El Tiempo, 1993, pp. 13-6) 
Sin embargo es otro el recuerdo que evoca José 
1DYLD HQ VX DUWtFXORUna noche en el cuadrante 
tenaz del centro, cuando comenta: 
$FXDWURFXDGUDVGHDKtHQODHVTXLQDGHODFDOOH
con Caracas, una veintena de travestis, casi todos 
DOWRV\HVEHOWRVDOJXQRVGHHOORVFRQ³ERG\V´\
ligueros negros se acercan a los carros de sus clien-
tes. Las que no tienen mucha libertad de acción son 
las prostitutas de la carrera 13A, que ofrecen sus 
servicios detrás de las rejas de hierro, debido a una 
GLVSRVLFLyQGHODDOFDOGtDPHQRU(QHOFHQWURODV
conocen con el despectivo nombre de las enrejadas. 
Su tarifa no pasa de los 25 mil pesos, incluida la 
SLH]D/DPD\RUtDGHHOODVWLHQHQRDSDUHQWDQWHQHU
más de 30 años. (El Tiempo, 1998) 
Las travestis se resisten a ser desplazadas porque 
dejan en ese espacio puntos de anclaje, pues en ese 
lugar se han creado lazos sociales, una familia, una 
SDUHMD /D SROLFtD DO LQWHUYHQLU GD OD UD]yQ D ORV
vecinos en esa búsqueda por conservar ese espacio, 
pero esto resulta ser un motivo para que las travestis 
VHRUJDQLFHQFRPRORD¿UPD'LDQD1DYDUUR
(MHUFtHPSH]DPRVDHMHUFHU\RHPSHFpDKDFHU
unos procesos con mis compañeras, enfrenta-
PLHQWRVFRQODSROLFtDDGHFLUOHVTXHHOODVQRHUDQ
delincuentes ni una cosa ni la otra. Coincidieron 
con las obras de Transmilenio entonces eso todo nos 
afectó; se perdieron muchos establecimientos con 
la construcción de [la], primero la troncal de la Ca-
UDFDV\GHVSXpVFRQ«ODOOHJDGDGHO7UDQVPLOHQLR
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también se perdieron muchos establecimientos que 
TXHGDEDQVREUHOD&DUDFDVGRQGHQRVRWUDVHMHUFtD-
mos. La 25 se acabó por tanta violencia, por tanta 
FRVDIXLPRVYtFWLPDVGHOLPSLH]DVRFLDOHQHOQRUWH
KDEtDPXFKRVDVHVLQDWRV«SHURODVLWXDFLyQFRQODV
autoridades y muchas veces en la localidad donde 
estábamos mayor concentradas, en la localidad de 
los Mártires, siempre ha sido la localidad de Los 
0iUWLUHV\VHSUHVHQWDEDQHVRVFRQÀLFWRVVREUHWRGR
FDGDYH]TXHWHQtDPRVXQFDPELRGHFRPDQGDQWH
de estación, de que la división administrativa de 
%RJRWiEXHQRFDGDYH]TXHWHQtDPRVXQFDPELR
GHFRPDQGDQWHSRUHODOFDOGHORFDO\WHQtDPRVSUR-
blemas. (Entrevista: Diana Navarro, 2011, Bogotá. 
Entrevistada por: Isabel Buriticá) 
A través de los testimonios de las travestis se vis-
lumbran las reacciones de rechazo y violencia por su 
ejercicio de la prostitución que era, y es, un motivo 
de cohesión. Los lugares que para otros se vuelven 
nichos de delincuencia y deterioro urbano son los 
OXJDUHVTXHHYRFDQFRQDJUDGR\DOHJUtDGHVGHVXV
narrativas. La inconformidad de los vecinos frente 
DHVWHIHQyPHQR\ODLQWHUYHQFLyQGHODSROLFtDSDUD
disminuir dicha inconformidad de los vecinos, mo-
tiva a las travestis a organizarse y participar en la 
construcción de una Zona de Alto Impacto; esta par-
ticipación se da en un marco institucional de gestión 
del Distrito que apoya la participación ciudadana. 
Uno de los motivos más relevantes para la ge-
neración de la creación de la Zona de Alto Impac-
to en el sector fue el fallo de la Acción de Tutela 
No. 2000-0672, del cual Diana Navarro cuenta y 
UHÀH[LRQD
Resulta que un ciudadano de Barrios Unidos, de la 
localidad de Barrios Unidos, colocó una tutela en 
la que le ordenaba el juez 31 penal municipal a An-
tanas Mockus, que era entonces el alcalde mayor, 
OHRUGHQDEDD$QWDQDVTXHHQVHLVPHVHVWHQtDTXH
UHJODPHQWDUODSURVWLWXFLyQHQ%RJRWi\TXHWHQtD
que crear zonas para el ejercicio de la prostitución 
porque se le estaba violando el derecho a una vida 
digna a otros actores, porque, pues, nosotras pro-
YRFiEDPRVPXFKD LQWUDQTXLOLGDG«TXH SRUTXH
una cosa, que porque la otra. A nosotras nos han 
DWDFDGRVLHPSUHSRUH[KLELFLRQLVPRDQRVRWUDVQRV
han atacado siempre por mostrar nuestros cuerpos. 
(Entrevista: Diana Navarro, 2011, Bogotá.  Entre-
vistada por: Isabel Buriticá) 
&RQ HO WHVWLPRQLR DQWHULRU VH SXHGH LGHQWL¿FDU
cómo el cuerpo de la trans se convierte en un ele-
mento que produce escozor en muchas personas, 
pero no sólo el cuerpo, sino ese cuerpo trans prosti-
WXLGRTXHQHFHVLWDGHODH[KLELFLyQSDUDWHQHUp[LWR
en el ejercicio de la prostitución. Ahora bien, el fallo 
de la acción de tutela se convierte en un antecedente 
SDUDREOLJDUDTXHVHUHJODPHQWHHOWUDEDMRVH[XDOHQ
la localidad. Asimismo se puede ver que el detonan-
te de la participación de las travestis no fue solo el 
KHFKRGHTXHODVRFLHGDGDWUDYpVGHODSROLFtDUHFUL-
PLQDUDODH[KLELFLyQGHVXVFXHUSRVGHVGHVXHMHUFL-
FLR\R¿FLRVLQRODDFWLWXGGHOHQWRQFHVDOFDOGHGHOD
localidad, quien, sin estar al tanto del fallo, rechazo 
el ejercicio de la prostitución en la localidad. 
Como el caballo de batalla siempre delante de 
Veloza (el alcalde local) fue la prostitución, en 
el segundo periodo donde fue nombrado alcalde 
ORFDOWRFyHOWHPDHVHGtDOOHJyFRQODDOFDOGtDD
decirnos a las mujeres en ejercicio de la prostitución 
\DODV7UDQVTXHHMHUFtDPRVODSURVWLWXFLyQHQHVH
HQWRQFHV´XVWHGHVQRSXHGHQHMHUFHUSRUTXHKD\
XQD WXWHOD TXH SURKtEH´«(QWRQFHV HVR IXH \D
para el año 2001, cuando llegó Veloza y dijo que 
no, yo le dije, ‘Mire perdón señor alcalde, la tutela, 
HQHOIDOORGHWXWHODQXQFDGLFHQDGDGHHVWR¶«/R
que dice en el fallo de tutela es que le ordena al 
alcalde mayor que ubique zonas de prostitución, 
que reglamente la prostitución en 6 meses, pero 
WHQtDPRV\DHOSODQGHRUGHQDPLHQWRWHUULWRULDOHO
327HOGHFUHWRGHODOUHGHGRUGHO327
y empezamos a hacer unas reuniones en Bienestar 
Social; dos mujeres que nombraron representantes 
conmigo se retiraron por cuestiones laborales, 
VHIXHURQDYLDMDUIXHUDGHOSDtVKD\DOJXQDSRU
DTXtWRGDYtD(O'HSDUWDPHQWR$GPLQLVWUDWLYRGH
Bienestar social de Los Mártires, en ese entonces 
en cabeza de Andrés Botero y Gladis Jurado Nieto 
empezamos a hacer unas reuniones, se reunió pri-
PHURFRQQRVRWUDV«DHVWDUHXQLyQOOHJyHODOFDOGH
local. (Entrevista: Diana Navarro, 2011, Bogotá. 
Entrevistada por: Isabel Buriticá) 
La actitud de rechazo del alcalde es mencionada 
en una revista de la época: 
1RVRWURV WHQtDPRVXQSODQFRQ ORVYHFLQRVSDUD
recuperar el barrio, pero con el decreto nos tocó 
DFDEDU FRQ WRGR HVR«4XHGDPRVPX\PDO FRQ
la comunidad que no acepta la medida juzgada 
en la administración. (Revista Directo Bogotá, 
2002, p. 8)
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Lo relevante de la participación de las travestis 
que ejercen la prostitución tiene que ver con la 
iniciativa de ellas mismas, acompañadas por el 
Departamento Administrativo de Bienestar Social 
y algunos funcionarios, como lo recuerda Diana, 
SDUWLFLSDFLyQ TXH JLUD HQ WRUQR D OR TXH VHUtD HO
proceso de un pacto de convivencia con miras a 
crear y reglamentar una Zona de Alto Impacto. 
Bueno, entonces empezamos a hacer unos acerca-
mientos con todos, yo empecé a recorrer toda la 
zona, pasamos un derecho de petición y me tocó 
UHFRUUHUWRGDOD]RQDSDUDUHFRJHUODV¿UPDVUHFR-
JHUODV¿UPDV«UHXQLUPHFRQODJHQWHHQWRQFHV\D
DVtHPSH]yHOUHFRQRFLPLHQWRYLHURQPLLQWHUpV
vieron mi preparación y desde entonces represento 
a las mujeres en ejercicio de la prostitución y a 
las Trans en ejercicio de la prostitución. Entonces 
empezamos a crear unas mesas con la unidad de 
mediación y conciliación, cuando estaba en ese 
HQWRQFHVHVWDEDHQHOPRPHQWR'DJREHUWR0HMtD
creo que era el apellido, a la cabeza de la unidad de 
mediación y conciliación y creamos unas mesas con 
miras a popularizar el pacto de convivencia en la 
]RQDGHDOWRLPSDFWRDORTXHVHRSRQtDHODOFDOGH
ORFDO«LQFOXVRUHGDFWDPRVXQSDFWRGHFRPSURPL-
VRTXHTXHUtDPRVQRVRWUDVpOORUHFKD]yGLMRTXH
HVRHUDGHOD-$/«(QWUHYLVWD'LDQD1DYDUUR
2011, Bogotá. Entrevistada por: Isabel Buriticá) 
Además, tiene importancia que tras las iniciati-
vas se lograron articular personas que hasta el mo-
PHQWR QR DSDUHFtDQ FRPR DFWRUHV OHJtWLPRV HQ OD
construcción de la Zona de Alto Impacto. 
3HUR¿QDOPHQWHFRQWRGRVHVRVSURFHVRVORJUDPRV
hacer unas cosas bien interesantes con los dueños 
de establecimientos, que eran muy pocos, en ese 
HQWRQFHVH[LVWtDQDOUHGHGRUGHHVWDEOHFLPLHQWRV
~QLFDPHQWHDTXt\RFUHRTXHPHQRVHQORVTXH
HMHUFtDPRVSURVWLWXFLyQ\HQHVRVHVWDEOHFLPLHQ-
tos empezamos a hacer un trabajo, buscamos, nos 
reunimos y empezamos con la mesa después se le 
FDPELyHOQRPEUHFUHDPRVXQRV³FRPSDUHQGRV´
SDUDKDFHUWUDEDMRVFRQODVSHUVRQDV«(QWUHYLVWD
Diana Navarro, 2011, Bogotá. Entrevistada por: 
Isabel Buriticá) 
Cuando se logra la acción de tutela que conduce a 
TXHVHGHVLJQHHOVHFWRUGH/RV0iUWLUHVFRPR³=RQD
GH$OWR,PSDFWR´SHUPLWLpQGRVHDOOtODSURVWLWXFLyQ
el proceso es realizado por los funcionarios del 
Departamento Administrativo de Bienestar Social 
quienes son, para la época, aquellos que deben 
buscar los medios para conciliar que se reglamente la 
zona en el sector. La intervención de esta institución 
genera un cumplimiento formal de la acción de 
tutela, pero de un modo burocrático, es decir, sin 
TXH PHGLH XQ YHUGDGHUR FDPELR HQ ODV SROtWLFDV
institucionales. Se trata simplemente de responder 
D FRPSURPLVRV QRUPDWLYRV<RXQJ VH UH¿HUH D OD
EXURFUDFLD FRPR XQ VLVWHPD TXH GH¿QH SUR\HFWRV
sociales como parte de un control técnico (Young, 
2000). Este control técnico regula y permite que 
haya una despolitización de quien detenta la función 
dentro de esa estructura burocrática, en este caso 
de los funcionarios del mencionado Departamento 
Administrativo de Bienestar Social. 
Del resultado de los ejercicios de participación 
se genera el decreto reglamentario de la Unidad de 
3ODQHDPLHQWR=RQDO83=GHOD6DEDQD4 (Decreto 
187 del 2002) por medio del cual se reglamenta 
OD83=1  6DEDQD XELFDGR HQ OD ORFDOLGDG
GH /RV 0iUWLUHV (O GHFUHWR VHxDOD TXH OD 83=
GH OD 6DEDQD SRVHH PiV GHO  GH SUHGLRV
destinados a uso comercial, lo que hace de dicha 
83=XQWHUUHQRLGyQHRSDUDODUHDOL]DFLyQGHGLFKD
actividad; como también que se efectuó un proceso 
de participación ciudadana en una reunión el 15 
de diciembre de 2001 en el salón comunal Samper 
Mendoza en el que se socializó la propuesta y se 
recogieron inquietudes. 
Sin embargo, estos encuentros para la construc-
ción de la Zona de Alto Impacto no lograron disipar 
la inconformidad de los vecinos del sector y dueños 
46LQHPEDUJRH[LVWtDFRPRDQWHFHGHQWHDHVWHGHFUHWR UHJODPHQ-
WDULRGHOD83=OD6DEDQDHO'HFUHWRGHO(QHVWHVHGH¿QLy
la localización de las zonas de tolerancia y se reglamentaron las con-
diciones para su funcionamiento y fue respuesta a la acción de tutela 
instaurada por Dalmiro Luis Ostos Alfonso en representación de la co-
munidad de Barrios Unidos. El fallo de la acción de tutela contemplaba 
FRPRVROXFLyQHOFLHUUHGH¿QLWLYRGHP~OWLSOHVOXJDUHVGHSURVWLWXFLyQ
o un término de 6 meses para que el alcalde regulara las zonas de to-
lerancia. Este fallo se dio con base en la restitución de varios de los 
derechos fundamentales, tales como el derecho a la vida, la integridad, 
la intimidad personal, familiar, la paz, la tranquilidad, la seguridad, la 
moralidad pública y el derecho a vivir en condiciones dignas. El Decre-
to 400 del 2001 contemplaba que los suelos en que se presentaran las 
zonas de alto impacto, relacionados con el ejercicio de la prostitución, 
VHGLHUDQHQiUHDVGRQGHH[LVWLHUDFRPHUFLR\QRGRQGHVHGLHUDQiUHDV
de actividad residencial, urbana y dotacional, además que se contem-
plara en los lugares donde se desarrollara dicha actividad: condiciones 
ambientales de salubridad, de seguridad, y en correspondencia con el 
PDUFRQRUPDWLYRGHO3ODQGH2UGHQDPLHQWR7HUULWRULDO 327 DGRS-
tado por Decreto 619 de 2000, según lo establecido en la Ley 388 de 
1997, el cual intentaba corregir el desorden urbano generado por esta 
DFWLYLGDGHOLPSDFWRTXHFDXVDEDHQHOHVSDFLRS~EOLFRODGLJQL¿FDFLyQ
de la actividades relacionadas con la prostitución y los problemas aso-
ciados con actos delictivos. 
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de establecimientos; esta inconformidad nuevamen-
WHVHHYLGHQFLDUtD\DJXGL]DUtDHQHO\VHKDFH
H[SOtFLWD HQ HO  FRQ HOBorrador Documento 
Pacto de Convivencia, Zona de Alto Impacto, en el 
TXHVH LGHQWL¿FDQFRPRDQWHFHGHQWHV ORVGHUHFKRV
promulgados por la Constitución de 1991, el fallo 
de Tutela N 0672 del 2000 en el que se obliga al 
alcalde a reglamentar una zona de alto impacto, y 
HO'HFUHWRGHOHQHOTXHHODOFDOGHGH¿QH
las condiciones de funcionamiento de los estableci-
mientos donde se ejerce la prostitución con la regla-
mentación de la zona. 
También, en dicho documento, se evidencia como 
DFWRUIXQGDPHQWDOHO6XEFRPLWpGH3URVWLWXFLyQGHO
&RQVHMR /RFDO GH 3ROtWLFD 6RFLDO±&/236 (VH
6XEFRPLWp WHQtD FRPR IXQFLyQ HVWXGLDU SROtWLFDV
sociales nacionales para integrarlas a la comunidad 
y coordinar la actuación de diversos actores dando 
paso a la participación5. Diana Navarro, integrante 
del subcomité de prostitución desde su creación, 
comenta las funciones de estos subcomités a 
continuación: 
Las localidades, como entes territoriales, deben 
WHUULWRULDOL]DUODSROtWLFDS~EOLFDPXMHU\JpQHURV
ODSROtWLFDS~EOLFD/*%7\RWUDVSROtWLFDVFRPROD
SROtWLFDS~EOLFD$IURODSROtWLFDS~EOLFDGHMyYH-
QHVWRGDVODVSROtWLFDVS~EOLFDVTXHKD\DHQHVWH
momento, las localidades están obligadas a terri-
torializarlas, para ello se crean subcomités, hay un 
comité de derechos humanos, un consejo local de 
SROtWLFDVRFLDOTXHIXQFLRQDDSDUWLUGHOWUDEDMRGH
los subcomités, los subcomités de acuerdo con la 
temática que trabajan se encargan de territorializar, 
GHGHVDUUROODUDFFLRQHVGHLPSOHPHQWDUODVSROtWL-
FDVS~EOLFDVH[LVWHQWHVHQHVWHFDVRHQODORFDOLGDG
de Los Mártires. (Entrevista: Diana Navarro, 2009, 
Bogotá. Entrevistada por: Isabel Buriticá) 
(QWUHORVDFWRUHVTXHSDUWLFLSDURQHQHO3DFWRGH
Convivencia, se encontraban vecinos, residentes y 
comerciantes no vinculados a la actividad de la pros-
titución, comerciantes vinculados, población vincu-
lada directamente, empleados de establecimientos, 
instituciones públicas y visitantes del lugar. El pacto 
5En este Subcomité se integraba como representantes, trabaja-
GRUHVDV 6H[XDOHV '$%6 'HSDUWDPHQWR$GPLQLVWUDWLYR GH %LHQHV-
tar Social), COL ( Centro Operativo Local) Mártires, ICBF (Instituto 
&RORPELDQRGH%LHQHVWDU)DPLOLDU$OFDOGtD/RFDO3HUVRQHUtD/RFDO
Hospital Centro Oriente, Unidad de Mediación y Conciliación, Misión 
%RJRWi3URJUDPD=RQDV6HJXUDV&iPDUDGH&RPHUFLR3ROLFtD\XQD
GHOHJDGRDGHO&RQVHMRGH3ODQHDFLyQ/RFDO
abordó ejes temáticos presentados por los diversos 
actores y temáticas intervenidas en la reglamenta-
ción de la Zona de Tolerancia estipulada por el De-
creto 400 del 2001: medio ambiente, condiciones de 
salubridad, de convivencia, de espacio público y de 
VHJXULGDG'HHVDIRUPDHOFRQÀLFWRHQWUHGLYHUVRV
actores no fue muy visible dado que en dicho docu-
mento sólo se consignaron los compromisos y no el 
proceso llevado con los actores. Uno de los aspec-
tos relevantes de los compromisos que aceptaron las 
personas en ejercicio de prostitución, en dicho pac-
WRIXHHOGHUDWL¿FDUHOFRPSURPLVR¿UPDGRHQHO
año 2003, en el que se comprometieron a abstenerse 
GHFXDOTXLHUFODVHGHH[KLELFLRQLVPRHQHOHVSDFLR
S~EOLFR\UHDOL]DUFXDOTXLHUDFWRGHH[KLELFLyQGHO
cuerpo, con la imposibilidad de usar prendas trans-
SDUHQWHVPDOODV\URSDtQWLPD
Este último compromiso que deben asumir las 
travestis prostitutas revela la distinción a la que alu-
GHODWHRUtDIHPLQLVWDDFHUFDGHODIRUPDHQTXHHQHO
espacio público se distingue lo que se considera par-
te del ámbito público de lo que se considera parte 
GHOiPELWRSULYDGRHQHVDPHGLGDHOH[KLELFLRQLV-
mo del cuerpo se reduce al ámbito privado, no al pú-
blico porque atenta con la convivencia, entendiendo 
HVWD~OWLPDFDWHJRUtDFRPRHOUHVXOWDGRGHFRQYLYLU
en un espacio compartido. Este espacio, dentro de 
un sistema heteronormativo, obliga a que todos, 
VLQ LPSRUWDU RULHQWDFLyQ VH[XDO GHEDPRV FXEULU
nuestros cuerpos dentro de la perpetuación de una 
lógica cultural y social; cubrir nuestros genitales y 
DWULEXWRVItVLFRVREHGHFHDXQWHPRUGHODVRFLHGDG
D³XQDDQDUTXtDVH[XDO´\DXQD³SURPLVFXLGDGLP-
SDUDEOH´)UHQWHDHVWH~OWLPRDVSHFWRFDEHUHFRUGDU
a los grupos de hippies de los 60 quienes apelaban 
DODGHVQXGH]FRPRXQDIRUPDSROtWLFDSDUDUHVLVWLU
DODPDQHUDHQTXHODVRFLHGDGTXHUtDGLVFLSOLQDUOD
VH[XDOLGDG
También, dentro de los compromisos que adqui-
ULHURQ ODV SHUVRQDV TXH HMHUFtDQ OD SURVWLWXFLyQ VH
HQFRQWUDEDUHVSHWDUODLQWHJULGDGItVLFD\PRUDOGH
ODVSHUVRQDVFRQTXLHQHVVHFRPSDUWtDHOHQWRUQRLQ-
mediato y no portar ni manipular armas, ni ningún 
elemento que atentara contra la integridad de las 
personas con quienes habitan el espacio. Entre los 
compromisos adquiridos por los residentes en dicho 
pacto, se encontraba evitar las acciones irrespetuo-
sas, ofensivas o que atentaran contra la dignidad de 
las personas que ejercen prostitución. Frente a este 
compromiso de los residentes, se revela la no com-
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plicidad de las instituciones en la forma en que se 
quiere disciplinar al otro para seguir un patrón nor-
PDOL]DGRGHODIRUPDHQTXHVHYLYHODVH[XDOLGDG
Los encargados de hacer seguimiento a dicho pacto 
son la mesa ZAI (Zona de Alto Impacto) conforma-
da por delegados representantes de los diversos sec-
WRUHV OD DOFDOGtD ORFDO \ ODV LQVWLWXFLRQHV S~EOLFDV
HQFDUJDGDVGHOSURFHVRPHVDTXHTXHGDUtDDFDUJR
GHOVXEFRPLWpGHSURVWLWXFLyQGHO&/236
(V DVt TXH ORV FRPSURPLVRV GH DPEDV SDUWHV
tanto de residentes y personas en ejercicio de pros-
titución como de las instituciones públicas, eviden-
cian la legitimación de las personas en ejercicio de 
prostitución al ser actores válidos en dicho pacto. 
Los residentes dueños de los establecimientos pare-
cen ser un actor neutral en dicho fenómeno, aunque 
HQHOORVUHFDHXQDJUDQUHVSRQVDELOLGDGGHOFRQÀLFWR
que en el sector se presenta. 
La construcción de la zona de alto impacto es 
mediada por una institución pública, el Departa-
mento Administrativo de Bienestar Social, que fun-
FLRQDFRPRiUELWURSDUDPHGLDUHOFRQÀLFWR\JDUDQ-
tiza una decisión que se ciñe a decisiones de delibe-
UDFLyQEDMRSUHFHSWRVVXSXHVWDPHQWH³LPSDUFLDOHV´
Esto permite dejar de lado la magnitud del hecho 
de que con una decisión burocrática se desdibuja la 
frontera entre lo privado y público, tan fuertemente 
demarcada por la sociedad, al legitimar un ejercicio 
como la prostitución y la regulación de la misma a 
partir de la regulación de la zona de alto impacto. 
La imparcialidad se entiende como un valor funda-
PHQWDOLQFOXVRFDUDFWHUtVWLFDIXQGDPHQWDOGHODPR-
ralidad, en la que se sopesan por igual los intereses 
de los individuos. 
3DUD5DZOV³ODMXVWLFLDVHVRSRUWDHQSULQFLSLRV
de conducta que procuran un sistema de coopera-
FLyQ FRQEDVH D YHQWDMDV FRPXQHV´ 5DZOV 
p. 18). Estos principios, aunque tienen su origen en 
preceptos e interpretaciones morales para estable-
cer un orden en la sociedad, no son homogéneos. 
El ejercicio democrático, de manera ideal, preten-
de muchas veces invisibilizar esta heterogeneidad 
de principios pues entran en contradicción en la 
E~VTXHGDGHXQFRQVHQVR3DUDHYLWDUHVWRFLHUWRV
valores o principios morales que atentan contra ese 
ideal de consenso de la democracia se relegan a la 
esfera privada y no se debaten en la esfera pública, 
un ejemplo de ello puede ser toda la disertación que 
se hace frente a la forma de aplicar justicia cuando 
H[LVWHQHQXQWHUULWRULRRXQDQDFLyQXQDVGLIHUHQ-
cias, ya sean en razón a tradiciones (Taylor,1997) 
religiones (Kymlicka, 1996) o formas de vida (Cu-
riel, Castelar, Grueso), que impiden según muchos 
liberales -como Rawls y Habermas- una homogenei-
zación y atentan contra un ejercicio de participación 
democrática. A diferencia de ellos, Young que cree 
TXHFRQSROtWLFDVGHGLIHUHQFLDVHSXHGHOOHJDUDXQ
consenso, al igual que Fraser que considera que es 
posible, a través de la diferencia, llegar a un consen-
so. En este caso tan particular no se evita el disenso, 
ni la heterogeneidad en la búsqueda del consenso, 
pues no se relega este fenómeno de la prostitución a 
la esfera privada sino que, en cambio, se lo pone en 
la esfera pública como un tema a debatir. 
0RXIIHORGH¿QHFRPR³SOXUDOLVPRDQWDJyQLFR´
el proceso en el que el enemigo pasa a ser un adver-
VDULRXQOHJtWLPRRSRQHQWH$KtVHUHYHODHOYHUGD-
GHURVLJQL¿FDGRGHODWROHUDQFLDOLEHUDOHQHOTXH
aunque seamos diferentes, nos podemos poner de 
acuerdo, como sucede en este caso con las travestis 
en el momento mismo en que se establecen escena-
rios de participación para regular y poner en marcha 
la Zona de Alto Impacto. Todo esto pone en eviden-
FLDQRVRORHOGLVHQVRVLQRTXHD¿UPDDWUDYpVGHHV-
tos espacios la legitimación del ejercicio democrá-
WLFR0RXIIHD¿UPD: ³8QDGYHUVDULRHVXQHQHPLJR
pero un enemigo legitimo, un enemigo con el que 
tenemos una base en común porque compartimos 
XQD DGKHVLyQ D ORV SULQFLSLRV pWLFRSROtWLFRVGH OD
GHPRFUDFLDOLEHUDOODOLEHUWDG\ODLJXDOGDG´ (Mou-
ffe, 2000, p. 115). Este proceso de participación es 
acompañado por el Departamento Administrativo 
GH%LHQHVWDUTXHGHVGH ODGH¿QLFLyQGH5DZOVGH
institución, es un sistema público de reglas, de po-
siciones y formas de acción, que acepta y detenta 
ORVSULQFLSLRVGHMXVWLFLD\ORVVDWLVIDFH\GH¿QHGH
manera correcta lo justo, en esta ocasión. Este caso 
permite vislumbrar, entonces, cómo la cuestión de-
mocrática no está en eliminar el poder, sino en cons-
truir formas de redistribución, como la democracia 
participativa, que sean compatibles con los valores 
democráticos (Mouffe, 2000, p. 39). 
4. El proceso de movilización de las travestis 
en ejercicio de la prostitución y la Zona de Alto 
Impacto 
2OYHUD\3DQ¿FKL GH¿QHQFRPRDVRFLD-
ciones privadas, aquellas en las que recae la res-
ponsabilidad del Estado para hacer frente a diversas 
problemáticas. Frente a la problemática de los con-
Isabel Cristina Buriticá López
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ÀLFWRVJHQHUDGRVHQWRUQRDODVWUDYHVWLVSURVWLWXWDV
VXUJH&RWUDQVJpQHURXQDDVRFLDFLyQFUHDGDSRUOt-
deres travestis, en un esfuerzo inicialmente apoya-
do por ONGs, y eventualmente acompañado por el 
Departamento Administrativo de Bienestar Social 
empieza a cobrar relevancia en la coyuntura de la 
construcción de la Zona de Alto Impacto. Gámez 
recoge en una entrevista lo que Charlotte comenta 
sobre esta asociación: 
3HURJUXSRVRUJDQL]DGRVGHEDVHTXHHPSLH]DQD
JHVWDURWURVSURFHVRVPiVSROtWLFRVRWURVSURFHVRV
de cuestionamiento de los cuerpos trans frente a 
temas como la educación, la salud, y frente a la orga-
nización de las propias travestis transformistas o en 
término transgénero es Cotransgénero, que aparece 
RHPSLH]DDJHVWDUVHHVSHFt¿FDPHQWHGHVGH
pero que logra concretarse en el 2003 a través de 
acompañamientos que hace la Liga Colombiana de 
Lucha contra el Sida y sobre todo acompañamientos 
TXHKDFHOD)XQGDFLyQ3URFUHDUTXHHVODTXHHP-
SLH]DDDFRPSDxDUD6DPDQWKD3DODFLRVTXHHVXQD
GHODVOtGHUHVWUDYHVWLV«$OUHGHGRUGHHVR6DPDQWKD
empieza a gestar Cotransgénero, hace una invita-
FLyQ\HPSH]DPRVDDSDUHFHUYDUL#V OtGHUHVTXH
YHQtDPRVFRQVWUX\pQGRQRVGHVGHORTXHWLHQHTXH
YHUFRQOR7UDQV«HQWRQFHVSDUWLFLSDHQHVHSURFHVR
Endry Cardeño. Y entonces empezamos entre las 
tres también con el acompañamiento de Mahana y 
FRQODVUHÀH[LRQHVTXHHPSLH]DDKDFHU7ULQDTXH
empieza a hacer Ingrid que es conocida en el barrio 
Los Mártires como la madre travesti también en el 
ejercicio de la prostitución, dueña de un sitio que 
lleva muchos años también y que aglutinó a varias 
travestis para lo que tiene que ver con el ejercicio y 
también desde la visibilización tuvo mucho que ver 
con Trina en la construcción de procesos de defender 
DODVWUDYHVWLV\WRGRORTXHWHQtDTXHYHUDQWHVGH
los 80 con vulneraciones de derechos que se han 
GDGRHQUHODFLyQDODVFRQVWUXFFLRQHVTXH\DYHQtDQ
haciendo. -entonces esa es la primera organización 
que yo tenga referencia. (Entrevista realizada por 
Gámez a Charlotte, 2008; 91) 
Samantha, ahora radicada en España, comenta 
VXH[SHULHQFLDHQ&RWUDQVJpQHUR
Diana estuvo al comienzo de este proceso, luego 
por cosas y motivos ella tuvo que retirarse, y 
es cuando sale Cotransgénero, cuando nacemos 
nosotras, nacimos movidas pues por tantas cosas 
TXHVHYHQtDQFRPHWLHQGRSRUWDQWDVFRVDVTXHVH
YHQtDQKDEODQGRSRU WDQWDVFRVDVTXHVHYHQtDQ
GLFLHQGR SRUTXH QR VHQWtDPRV TXH KXELHUD XQD
UHSUHVHQWDFLyQSURSLDGHSDUWHQXHVWUD QRKDEtD
absolutamente, si bien era cierto todo el mundo 
hablaba y tomaba decisiones, de igual forma en 
el proceso, en el momento justo en el que Diana 
se retira, yo también pues, llego tarde al proceso, 
y yo creo que ese llegar tarde en ese comienzo 
del proceso pues un poco tarde, pues valgamos la 
UHGXQGDQFLDHQHVHPRPHQWRHVRVHYHUHÀHMDGR
lo que ha pasado en ese momento. (Entrevista: 
6DPDQWKD 3DODFLRV %RJRWi (QWUHYLVWDGD
por: Isabel Buriticá) 
Con su testimonio, Samantha alude al hecho de 
cómo la participación de la organización no sólo 
FRQVLVWtD HQ XQ WUDEDMR GH EDVH VLQR HQ LQFLGLU HQ
espacios locales donde se tomaban decisiones 
respecto a la localidad y la situación de la Zona 
de Alto Impacto. También se puede ver cómo el 
cuerpo se convierte en un lugar de resistencia y de 
MXVWL¿FDFLyQ SDUD LQFLGLU HQ HVRV HVSDFLRV GHVGH
el discurso de Samantha. Este testimonio revela 
WDPELpQODUHSUHVLyQGHODVH[XDOLGDG\HQHVSHFLDO
la represión del cuerpo trans al ser contenido y 
UHJODPHQWDGR D SDUWLU GHO&yGLJRGH3ROLFtD GH OD
época. Esa forma de normalizar el cuerpo por parte 
GH ODV LQVWLWXFLRQHV\HQHVSHFLDOSRU OD3ROLFtDHV
un motivo de resistencia y de organización entre las 
mismas travestis del sector. 
Algún tiempo después de estas luchas, Endry 
Cardeño, compañera de Samantha y cofundadora 
de la organización, va a ser parte del elenco de una 
WHOHQRYHODIDPRVDOODPDGD³/RV5H\HV´HQODTXH
actuará en un papel de travesti encarnando su misma 
condición en la vida real. En este papel alcanza un 
alto grado de visibilidad, pues Endry es entrevistada 
\ IRWRJUD¿DGD HQ PXFKRV PHGLRV SHULRGtVWLFRV
y se convierte en una celebridad. Este hecho es 
sumamente importante y relevante dado que saca 
del terreno institucional las reivindicaciones de 
las trans y los lleva a un terreno mayor que el 
LQVWLWXFLRQDOL]DGR 3DUD PXFKDV HVWR VH FRQYLHUWH
en un punto a favor en las reivindicaciones de las 
trans al igual que un hito, porque sensibiliza la 
sociedad fuera del sector de Los Mártires frente a 
las transgeneristas. 
Samantha comenta sobre este aspecto: 
Cotransgénero (ayudó) como organización para 
que ayudáramos a conseguir la Trans que ellos 
QHFHVLWDEDQSDUD OD QRYHOD«\RPHDFXHUGRTXH
los primeros pasos cuando yo me entrevisté con 
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Santiago Moure, y con alguien más que trabajaba 
HQ5&1 HQ HVWHPRPHQWR QRPH DFXHUGR«OHV
GLMLPRVRVHD OD~QLFDSHUVRQDTXHSRGtDKDFHU
este papel, que se preparaba para este papel hasta 
KDFHGtDVHV«DVtTXHSDVDURQWUHVPHVHVSDUD
cuando Endry (regresó de Europa) y yo le dije 
FRQTXLHQWHQtDTXHKDEODUFyPRWHQtDTXpKDFHU
SDUDHQYLDUWRGR«XQGUDPDSDUDTXHORORJUDUD
y más allá porque ella también tuvo sus propias 
limitaciones en su momento, RCN fue muy, muy 
FHORVDFRQ(QGU\OHFXLGDURQPXFKtVLPRVXLPDJHQ
\EXHQRDQRVRWUDVWDPELpQQRVJXVWyPXFKtVLPR
pero más allá de eso, bueno, ya después vemos que 
HOODKL]RXQWUDEDMRDQLYHOSROtWLFRHKYHPRVTXH
en cada una de sus entrevistas pues casi siempre 
daba un pequeño (mensaje) para que la gente fuera 
FDPELDQGRGHSHQVDPLHQWR\GHPHQWDOLGDG«SHUR
vemos que realmente no es lo que la sociedad civil 
WHUPLQHGHSHQVDUVLQRORTXHDQLYHOSROtWLFRVH
VHSDKDFHU(QWUHYLVWD6DPDQWKD3DODFLRV
Bogotá. Entrevistada por: Isabel Buriticá) 
'LDQDWDPELpQFRPHQWDVREUH³HOERRPDQLYHO
LQWHUQDFLRQDO´ TXH FRQVLJXH (QGU\ \ VX GHIHQVD
constante de los derechos de los trans (Entrevista: 
Diana Navarro, 2011, Bogotá. Entrevistada por: 
,VDEHO %XULWLFi 6DPDQWKD 3DODFLRV SRU VX SDUWH
opina que la celebridad de Endry sirve para que 
³PXFKDJHQWHVHUHSODQWHHGHSHQVDPLHQWRV\EXHQR
yo creo, que más que replantearse los pensamientos, 
FRPRORVGHUHFKRV´(QWUHYLVWD6DPDQWKD3DODFLRV
2011, Bogotá. Entrevistada por: Isabel Buriticá).
En Cotransgénero se desarrollan acciones que 
aparentemente son asistencialistas y de inmediatez, 
pero que eran para los miembros de espacios para 
FRQRFHU ODV H[SHULHQFLDV \ SUREOHPiWLFDV GH ODV
WUDYHVWLVTXHHMHUFtDQSURVWLWXFLyQHQHOVHFWRU-XOLiQ
Andrés, otro actor que hizo parte de Cotransgénero 
recuerda: 
Incluso en una de estas salidas de reconocimientos 
GH FDPSRTXH UHSDUWtDPRV ³DJXDSDQHOD´ \ DJXD
FDOLHQWH«\FRQGRQHVSXHVREYLDPHQWHWDPELpQ
les dábamos una pequeña charla, pues que cómo 
YDQFyPRVHVLHQWH³SDUFHUD´OHVSUHJXQWiEDPRV
TXpGtD HV KR\ TXHUtDPRV VDEHU VL HVWDEDQGUR-
JDGDVRQRHQWRQFHVFRPRTXHTXpGtDHVKR\´
(Entrevista: Julián Andrés Carvajal, 2011, Bogotá. 
Entrevistado por: Isabel Buriticá) 
Charlotte también habla de algunas de las 
acciones de Cotransgénero: 
A través de Cotransgénero hicimos cosas muy 
LQWHUHVDQWHVFRPRWHQtDQTXHYHUFRQDFRPSDxD-
miento de todo lo que tiene que ver con chicas que 
WHQtDQVLWXDFLRQHVSUREOHPiWLFDVHQUHODFLyQDOD
cedulación o en relación a todo lo que tiene que ver 
con lo local en Mártires, discusiones que empieza 
DGDU6DPDQWKDHQUHODFLyQ«FRQODVYLROHQFLDV
GHODSROLFtDKDFLDODVWUDYHVWLVGHODYLROHQFLDGH
la comunidad hacia las travestis en el ejercicio de 
ODSURVWLWXFLyQ«'HFyPRRWUDVSHUVRQDVGH OD
comunidad con las construcciones que ellas vie-
nen haciendo gestan procesos muy interesantes 
de Cotransgénero con el acompañamiento de las 
RUJDQL]DFLRQHV«>SDUD@HPSH]DUDSRVLFLRQDUR
DQHJRFLDUFRQODSROLFtDWRGRORUHODFLRQDGRFRQ
las vulneraciones de los derechos de los travestis 
HQ OR ORFDO«'HTXH OD SROLFtD \ OD FRPXQLGDG
dejaran de ver a las travestis como amorales, como 
personas que no guardaban ciertas normas, o que 
HUDQXQSHOLJURSDUDORVQLxRV«,QFOXVLYHXQDFRVD
interesante que hace Cotransgénero tiene que ver 
FRQ«HPSLH]DDKDFHUXQDVVDOLGDVFRQQLxRV\
niñas que van acompañados por travestis y los 
OOHYDQ D SDUTXHV \ D RWURV VLWLRV«SDUD TXH ODV
PDGUHVFRPXQLWDULDVYLHUDQ«(QWUHYLVWDUHDOL]DGD
por Gámez, 2008, p. 103)
 Con la partida y la muerte de uno de los miembros 
GH&RWUDQVJpQHUR'LDQD VH UH¿HUHDOSURFHVRTXH
OOHYDDEXVFDUFDPELRVPiVVLJQL¿FDWLYRV
Hubo un momento en el que vimos que éramos 
utilizadas por otros grupos y que los recursos que 
estaban destinados a nosotras eran mal utilizados 
por otras personas; en ese entonces no se trabajaba 
el tema LGBT; el tema LGBT, si se manejaba, se 
manejaba por grupos pequeños como acciones de 
YLVLELOL]DFLyQSHURQRKDEtDDFFLRQHVJXEHUQDPHQ-
tales o distritales que propiciaran algún trabajo a 
JUDQHVFDOD«(QWUHYLVWD'LDQD1DYDUUR
Bogotá. Entrevistada por: Isabel Buriticá) 
Según Diana Navarro, posteriormente hubo 
logros que se generaron por la participación de 
estas activistas en diversos espacios de decisión 
y deliberación locales y por el auge que empieza 
a tomar la temática LGBT, aun cuando el proceso 
IUHQWH D OD SUREOHPiWLFD GH OD SURVWLWXFLyQ YHQtD
GHVGH DQWHV$Vt SRU HMHPSOR HQ HO 'HFUHWR 
GHO  GH %RJRWi TXH  PRGL¿FD HO GHFUHWR
 GH  VH UHVLJQL¿FD \ UHVWLWX\H XQD
VHULH GH GHUHFKRV GH ODV WUDEDMDGRUDV VH[XDOHV DO
Isabel Cristina Buriticá López
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contemplar que en los lugares de prostitución se 
socialice información sobre temas de promoción, 
protección y prevención; también se obliga a los 
dueños de los establecimientos a informarse sobre 
temas relacionados con los derechos humanos, 
la legislación y la salud y en las condiciones 
SDUD HO HMHUFLFLR GHO WUDEDMR VH[XDO \ DFWLYLGDGHV
ligadas; se obliga al cumplimiento por los dueños 
de establecimientos de respetar los derechos de 
ODV WUDEDMDGRUDVVH[XDOHV'HHVWHPRGRVHJHQHUD
OD KXPDQL]DFLyQ GH HVWH R¿FLR DO LQWURGXFLU GH
manera obligatoria el respeto de las trabajadoras 
VH[XDOHV\QRVRORODORFDOL]DFLyQGHOHMHUFLFLRGHOD
prostitución en términos geo-referenciales urbanos 
y de salubridad. 
3DUD 'LDQD OD UHHVWUXFWXUDFLyQ GH DOJXQDV
instituciones distritales, que siempre les 
acompañaron, propició y dio entrada al tema LGBT 
y al fortalecimiento de la lucha de las travestis en 
ejercicio de la prostitución. 
Hubo una reforma administrativa, entonces el 
Departamento Administrativo de Bienestar Social 
SDVyDVHU6HFUHWDUtDGH,QWHJUDFLyQ6RFLDOHO'H-
SDUWDPHQWR$GPLQLVWUDWLYRGH3ODQHDFLyQSDVyD
VHU6HFUHWDUtDGH3ODQHDFLyQ«HO,'3$&VHHOHYy
DODFDWHJRUtDGHLQVWLWXWRSRUTXHHUDVRODPHQWHXQD
dirección, entonces hubieron algunos de los avan-
ces que fueron propicios para que empezáramos 
a trabajar en serio el tema LGB y T. (Entrevista: 
Diana Navarro, 2011, Bogotá. Entrevistador: Isabel 
Buriticá) 
Charlotte habla de Diana: 
Yo creo que l@s Trans hemos aportado bastante al 
PRYLPLHQWR/*%7FLXGDG\SDtV«HVWiHQPRUD
que el movimiento social reconozca que realmente 
HVDVtPiVDOOiGHODVOtGHUHV7UDQVYLVLEOHVHQHO
caso de Samantha que desafortunadamente ya no 
está con nosotros, en el caso de Mahana, o en el 
FDVRGH'LDQD1DYDUUR«'LDQDKDYHQLGRJHV-
WDQGRSURFHVRVLQWHUHVDQWHVGHVGH\RGLUtD¿QDOHV
de los 90 principios del 2000 primero en Antioquia 
DOSDUHFHUHQ0HGHOOtQ«HOODWDPELpQKDFHXQRV
SURFHVRV«GHVSXpVOOHJDDTXtD%RJRWi\VHDUWL-
cula precisamente con la mesa LGBT de Bogotá 
en el año 2006, se articula en lo que tiene que ver 
con procesos territoriales y locales en la localidad 
de Mártires y la localidad de Santa Fe desde más 
RPHQRV \R GLUtD «HQSURFHVRV TXH VRQ
visibles que empiezan a llamar la atención de otros 
OtGHUHV\GHOPRYLPLHQWRDSDUWLUPiVRPHQRVGH
ese año y actualmente Diana dirige la Corporación 
Opción, que tiene también sus apuestas muy con-
cretas porque ésta nace como corporación o como 
grupo organizado este año en el 2008. (Entrevista 
realizada por Gámez, 2008, p. 106) 
5. A modo de conclusión
6HSRGUtDFRQFOXLUHQWRQFHVTXHODSDUWLFLSDFLyQ
de las travestis en este proceso, desdibuja la frontera 
que hay del ámbito privado del público, al hacer 
parte de la agenda pública el tema de la prostitución, 
que se asocia por lo general con una actividad que 
está relacionada con el ámbito privado, al aparecer 
como mediadoras una serie de instituciones estatales 
y organizaciones no gubernamentales, quienes a 
través de la participación ciudadana empiezan a 
generar una publicización del tema de prostitución, 
se evidencia una relevancia institucional en materia 
de la participación y se propone una democracia 
institucional, paralela a los movimientos sociales 
que genera conciencia social y democratiza las 
estructuras hegemónicas del poder, crea nuevos 
espacios de toma de decisiones y dispersa nuevas 
entidades auto-gobernadas. (Sheth, 2000). 
Los discursos institucionales, por otro lado, 
HQWUHHOORVHOMXUtGLFRSDUWHQGHSRVWXUDVUDFLRQDOHV
frente a un fenómeno que es necesario intervenir, 
como es el de la prostitución. El papel y el discurso 
de los jueces que ordenan reglamentar una zona 
OHJLWLPDQGRODSURVWLWXFLyQFRPRXQR¿FLRRFRPR
PXFKRVGLUtDQ ³XQPDOQHFHVDULR´ HYLGHQFLDXQD
PLUDGD ³LPSDUFLDO´ DO LJXDO TXH OD SDUWLFLSDFLyQ
HQ HO 3DFWR GH &RQYLYHQFLD GHO 'HSDUWDPHQWR
Administrativo de Bienestar en la reglamentación 
de la Zona de Alto Impacto y el acompañamiento 
a la asociación Cotransgénero. Esta imparcialidad 
revela una participación circunscrita a un modelo 
neoliberal que propende por el desarrollo de una 
EXHQDJHVWLyQTXHUHÀHMDXQSURFHVRTXHSDUWHGHXQD
DFFLyQUDFLRQDOSDUDORJUDUXQRV¿QHV(VWHSURFHGHU
es el que permite que no imperen imaginarios 
morales sobre aspectos como la prostitución y la 
LGHQWLGDGVH[XDO\GHJpQHUR\GHVGLEXMDHQODHVIHUD
pública la frontera de lo privado y lo público, aunque 
dicha participación también evidencie la entrada de 
las travestis a una lógica formal, esta lógica es la 
que brinda una legitimidad frente a los demás, y es 
HVWDFRQFHSFLyQIRUPDOLVWDGHODFLXGDGDQtDODTXH
permite a las travestis prostitutas ver que son parte 
del Estado y no están fuera de este como la sociedad 
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\ORVTXHODFRPSRQHQTXLHUHQKDFHUORSHQVDUHVDVt
que frente a este caso particular no se minimiza la 
participación sino que se fomenta. Además permite 
TXHVHGHVSODFHXQDFXOWXUDSROtWLFDSRUXQDSROtWLFD
FXOWXUDOSXHVUHVLJQL¿FDODVQRFLRQHV\SHUFHSFLRQHV
de un buen modo de vivir, desde la identidad de 
JpQHUR\XQR¿FLRFRPRODSURVWLWXFLyQ
Estos cambios no permiten solamente la 
³GLJQL¿FDFLyQGHXQR¿FLR´VLQRDGHPiVORTXHHV
PiVLPSRUWDQWHGHXQDLGHQWLGDGVH[XDO\GHJpQHUR
PDUJLQDGD&RPRORUH¿HUH&KDQWDO0RXIIH
3DUDDFWXDUSROtWLFDPHQWHODVSHUVRQDVQHFHVLWDQ
VHUFDSDFHVGHLGHQWL¿FDUVHFRQXQDLGHQWLGDGFR-
OHFWLYDTXHOHVEULQGHXQDLGHDGHVtPLVPDVTXH
SXHGDQYDORUL]DU(OGLVFXUVRSROtWLFRGHEHRIUHFHU
QR VyOR SROtWLFDV VLQR WDPELpQ LGHQWLGDGHV TXH
puedan ayudar a la personas a dar sentido a lo que 
HVWiQH[SHULPHQWDQGR\DODYH]HVSHUDQ]DHQHO
futuro. (Mouffe, 2009, p. 32) 
(QHVWHFDVRODLGHQWLGDGFROHFWLYD\ODLGHQWL¿-
FDFLyQVHJHQHUDQDSDUWLUGHOR¿FLR\GHODVUHLYLQ-
dicaciones en torno al ejercicio de la prostitución, 
reivindicaciones que permiten que las travestis que 
la ejercen puedan oponerse a la desvalorización que 
SDGHFHQ5HFRUGHPRVTXH$OH[+RQQHWKSODQWHD
Solo el sujeto que haya aprendido mediante el re-
conocimiento de respuesta de su entorno social, a 
aparecer en público sin avergonzarse, es capaz de 
desarrollar el potencial de su propia personalidad 
sin coerciones y, por tanto, de construir su identidad 
personal. (Honneth, 2006, p. 138) 
$SDUWLUGHHVWD UHÀH[LyQGH+RQQHWKSRGHPRV
reconocer el valor del desarrollo de la personalidad 
individual a un ser que ha sido despreciado no sólo 
SRU VX LGHQWLGDG GH JpQHUR VLQR SRU HO R¿FLR TXH
ejerce, la prostitución.
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